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APARECE LOS VIERNES 


La trágica visión de los compa- 
fieros encarcelados, debe rebelar 
' la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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Conocer y propagar uúnma idea no 
basta; se requiere también ser conse- 
cuente con la idea misma. 





Suscripción mensual (mínimo) $ 0.25 
Número suelto .............. y 0 
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EL BOYCOTT 


De las armas de lucha que emplea la 
clase laboriosa en defensa de sus sagrados 
intereses, el boycott, sin duda alguna, 
reune condiciones esencialísimas sobre las 
demás. El boycott entrelaza los sentimien- 
tos tanto de los que sufren como de quie- 
nes, aun no perteneciendo a la elase des- 
heredada, encuentran justicia en la lucha 
entablada. Desarrolla el espíritu altruista 
entre todos los seres, ensancha el princi- 
pio de solidaridad en toda la población. y 
tiene la virtud de hacer interesar a Jos 
indiferentes sobre las causas de las lu- 
chas sociales y los eficaces remedios para 
poner fin a tantas calamidades existentos. 
Ni la huelga, ni el sabotage, ni los diver- 
sos métodos usuales comunmente. produ- 
cen tan intensamente el efecto destructor 
contra los orgullosos y obstinados enemi- 
gos, como la temible arma que es el boy- 
cott. Es que, mientras que en la huelga o 
el sabotage intervienen un número limi- 
tado de personas, quedando cireunserita 
la lucha únicamente al núcleo de obreros 
pertenecientes a uno o varios eremios, el 
boyeott, en cambio, como dejamos dicho, 
tiene la virtud de aunar sentimientos, de 
entrelazar a toda la población, aun a los 
más refractarios y despreoenpados de las 
ideas y luchas que mueven y empujan al 
mundo viejo hacia el abismo, para hacer 
resurgir en su lugar el mundo nuevo de la 
igualdad de deberes y derechos. 

El boycott, pues, auna los esfuerzos y 
los sentimientos, desarrollando en los pue- 
blos ese puente de unión que mata el per- 
verso egoísmo que sabotea el nuevo y jus- 
to advenimiento social. 


Y ¡justamente porque el hoyeott reune 
tales virtudes, y porque para llegar a ta- 
les augurales resultados exige un intenso 
desarrollo y desgaste de energías; porque 
requiere el boycott una concentración vi- 
tal de la organización sindical proletaria. 
precisamente por eso, su empleo ha de 
usarse con prudencia y dejarse para ca- 
sOs extremos, para cuando se hubieran 
empleado todos los medios previos de lu- 
cha conocidos y hubieran ellos fracasado. 


Y conviene que así sea, por múltiples 
razones, Entre otras, conviene mencionar 
que un gremio no puede pedir, exigir la 
cooperación del conjunto de una pobla- 
ción, si antes él no ha empleado todos los 
medios a su alcanee apara avasallar al ca- 
pitalista ensoberhecido; si antes.. con el 
espíritu de sacrificio indispensable, no le 
ha hecho sentir al enemigo, en earne pro- 


Gl Fasilgmo en anión 


La península itálica, bajo la tiranía ob- 
recada del Fascismo, atraviesa por uno de 
esos períodos políticos de la historia que 
se destacan y semejan a los tiempos más 
obseuros de la Edad Media. En efecto: la 
vida ciudadana ya no existe en la penín- 
sula de Mussolini. Quien no se someta 
al Fascio o piensa como el Fascio ordene, 
es “elemento peligroso?” para su política 
de conculeaciones a la libertad individual 
y colectiva de aquel pucblo, que siempre 
se ha destacado por su amor a las erandos 
causas del progreso humano. La acción 
de la horda salvaje que capitanea el nue- 
vo “condottiere”? de pueblos... sumisos, 
se ha distinguido, en el breve tiempo de 
su existencia oprobiosa, por sus crímenes, 
por sus violencias, por sus ataques a los 
sindicatos, a los obreros y a esa gran par- 
te de pueblo que no comulga con sus ti- 
ranías e iniquidades sociales y políticas. 
Si hubo necesidad de matar, mató; si hubo 
necosidad de encareclar, de reprimir, de 
coartar derechos y libertades, no se ha 
detenido un solo instante con tal de im- 
poner su fuerza bruta. 

Los telegramas de estos últimos días nos 
anuncian un nuevo y tenebroso atentado, 
consumado en la persona del señor Mat- 
teoti, víctima de la saña fascista. Al co- 
mentar este triste episodio —del cual se 
sindica como culpables a los salvajes re- 
presentantes de la terrible secta de faná- 
ticos del Fascismo triunfante en Italia— 
no nos interesa la filiación política de la 
víctima. Sólo nos guía espíritu de justicia 
que alimenta nuestras acciones en pro de 
la libertad y justicia humanas. Por eso 
nos adelantamos a repudiar una vez más 
a los componentes de esa “maffia”” polí- 
tica y legalizada que ha hecho de la glo- 
riosa Italia un feudo inhabitable para 
toda persona decente y amante del pro- 
greso y la civilización. 

Las autoridades locales hacen como que 
se interesan por dar con el paradero de los 
sindicados como criminales del señor Mat- 
teoti. Pero, como ellas responden ciega- 
mente al Estado Mayor del Fascio, claro 
está que no han de aparecer los asesinos. 

Con perlas de este jacz patológico, los 
psiquiatras podrán enriquecer la crimina- 
Jogía política del Fascismo triunfante. 

¡Cómo se empaña la gloria de Italia! 

¡Bandoleros! 





pia, la fuerza de la organización eremia!. * 


El obstruccionismo en la producción, la 
obstaculización al krumiraje y el sahotage 
han de emplearse insistentemente antes de 
pedir el apoyo solidario de los demás gre- 
mios, de toda la población. Y ese esfuerzo 
propio del gremio en lucha, que a él mis- 
mo le moraliza y vigoriza, equivale a la 
vez a la formación del ambiente necesario 
y favorable a la justicia de la causa que 
defienden y predispone a la masa cn ge- 
neral a intervenir con amor y prestar su 
solidaridad en pro del bloqueo del cau- 
sante de que un considerable núcleo de 
obreros esté pasando miserias, sufriendo 
en las cárceles o emigrados del lugar o 
país en que trabajaban. 

El boyeott, entonces, no tiene que gas- 
tarse, hacerse de él uso indebido, decla- 
rársele por cualquier futileza o en los sim- 
ples preliminares de un conflicto. Su de- 
claración. a la vez de hacerse en un mo- 
mento oportuno. psicológico, para bien de 
los obreros, ha de ser. también. su sola 
declaración, como una temible amenaza, 
como un “Cuco” positivo, diríamos, para 
los capitalistas en general. Prudencia. 
tacto y uso de otros medios antes de la 
declaración del boycott, se necesita. A la 
vez que firmeza, decisión. energía cuando 
un boycott se ha declarado, para que su 
resultado sea eficaz, demoledor y sirva de 
enseñanza para los que tan ligeramente 
“juegan con los intereses y moralidad de 
los obreros. Frente a este caso nos halla- 
mos ahora. El proletariado en general 
aceptó el orgulloso reto de una empresa 
explotadora —la Casa Saint Hnos.— y 
tiene que contestar sin reticencias a dicho 
desafío. Sin descanso, sin escatimar sacri- 
ficios, con la misma actividad desarrollada 
cuando estaba en su apogeo el boyeott a 
ia Cervecería Montevideana (que no en- 
contró mejor medio de conjurar los efec. 
tos del boycott obrero, siquiera en parte, 
que fusionándose con la Uruguaya, lo que 
de por sí fué generalmente aceptado como 
un triunfo para la clase proletaria), con 
aquella misma actividad, decíamos, ha de 
lanzarso n la Inoha tada .)1 proletariado 
organizado, todo el clemento consciente 
que existe en el país, para poner coto al 
orgullo desun gerente que no supo reco- 
nocer un pedido de justicia de sus ope- 
rarios. 

A la brega, pues. Á triunfar. a fortifi- 
car los cuadros sindicales, euyo basa- 
mento nos permitirá esperar más grandes 
y augurales triunfos. 


Wa plómia están 


Dos grandes rotativos de la capital ho- 
naerense se han abocado a un ““mateh”” 
de verbosidad inútil sobre euál de los dos 
fué primero en dar la noticia del triunfo 
que el equipo de footballers uruguayos 
obtuvo el 9 del corriente en París. 

Pero, ¿es que no se han dado cuenta del 
ridículo de esa polémica, ya que nada ha 
de decir de bondad de un diario el hecho 
de haber dado una noticia eineo minutos 
antes que otro? Se habla de ética perio- 
dística. Violar la moral profesional para 
conseguir trasmitir al público una noticia 
cineo minutos antes que el rival, es un 
erimen de lesa prensa. ¡Horror! ¿Qué nos 
cuentan los lectores? ¿Es del caso discu- 
tir ética periodística, cuando sabemos que 
cada diario miente según el matiz que re- 
presenta? Si existiera en verdad esa ética 
periodística de que se hece jactancia en 
casos como el que comentamos, de tan 
poca monta, ni siquiera debería hablarse, 
porque con sólo hacerlo se conspira con- 
tra los cánones de la seriedad. 

Pero, ¡si es para reir de la seriedad y 
la ética de la prensa seria! 

Bueno: Sintetizando, diremos que en 
ese **mateh'” no hubo “knoc-out'': fué 
““mateh nulo”... 

RAS AO A A A AI 


ba paja en el ojo ajeno... 


Señalamos otro de los varios' sindicatos 
gue sucumbieron por la influencia fu- 
nesta del comunismo electoral. 








Dada la forma demostrativa que adop- 
tamos para contrarrestar la campaña ca- 
iumniosa que contra los anarquistas reali- 
zan los políticos comunistas, es de suponer 
que los hombres que por candidez ereye- 
ron en sus simulaciones revolucionarias 
han de rectificar sus juicios, restituyendo 
al anarquismo y a sus propagandistas los 
sanos prestigios escamoteados con malas 
artes por esos rojos aventureros de la po- 
lítica. 

Hemos Señalado varios casos concretos 
por los cuales se constataba que los sindi- 
catos orientados por comunistas son los 
más seriamente perjudicados, algunos de 
ellos hasta el punto de encontrarse total- 
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Recordado... 


El 19 del corriente curlióse el primer 
aniversario de la trágicmuerte del he- 
roico vengador de los ártires de Sta. 
Cruz. — Recordemos] héroe, para 
escarnio de sus cobdes asesinos. 


Vuela el tiempo. Péce que hubiera 
ocurrido ayer la insólis muerte del au- 
gusto vengador de los ártires de la Pa- 
tagonia. Kurt Wilekensel valeroso anar- 
quista, ha ascendido haa la inmortalidad 
por el mérito invaloral de un acto de 
arrojo que vale, por suignificado y tras- 
cendencia progresista, ás que la exalta- 
ción mística de los hnanistas que tole- 
rando fomentan el maly tanto como la 
más exacerbada lecciónle la experiencia 
revolucionaria. : 

La muerte de Wileke conmovió a todo 
el proletariado, Llenóle congoja todos 
los corazones y remarcda sentencia fatal 
que preside la marcha él capitalismo. 

Wilckens es un héro! popular. Al re- 
vés de los guerreros, élgoza de la erati- 
tud de todos los parias El ciego instru- 
mento ejecutor de la yolntad criminal del 
capitalismo argentino, a sido casi olvi- 
dado, pero el hondo anelo de venganza 
se alimenta en el seno dl proletariado re- 
volncionario, mientras e adiestra la vo- 
luntad rebelde de ese apremo juez ante 
quien deberán sometere tarde o tem- 
prano todos los déspot$ de la tierra. 

Un año sobre la tumh de Wilekens... 
Un año de incesante Htallar, puesta en 
él la memoria y copianio el gesto que lo 
sublimizó... Al reeordirlo se alza más 
potente la llama de adwrsidad, y ante el 
crimen monstruoso pipmetemos  conse- 
cuencia y tesón para rdvindicarlo. 


bus crímenes ¿01 Fastismo 


El anarquista Henri Ffure, agredido en 
París por las gentes jde la “Action 
e a A 


(De “Solidaridad Obrera''; 











Los ““camelots'* del rey de Francia han 
repetido una más «o fas Soohorías quo tan 
triste fama les ha dado. Un hombre bueno, 
un anarquista casi tolstoyano, un obrero, 
ha sido abatido como un perro por los sa- 
télites de l.cón Daudet. 

Nuestro compañero Henri Faure se di- 
rigía a su casa el lunes último por la no- 
che, cuando tres jóvenes elegantes que le 
seguían le sacudieron en la cabeza con una 
porra de hierro, haciéndole cacr sin sen- 
tido. Cuando le creyeron ya muerto le 
dispararon dos tiros de pistola, alojándose 
en la cabeza de Faure una de las balas y 
otra en su cuerpo, a la altura del corazón. 

Los asesinos huyeron. 

La policía ha hecho pesquisas para des- 
cubrir a los antores, sin resultado alguno 
satisfactorio. 

Al ser requeridos los redactores de “Le 
Libertaire?” para que declarasen cuanto 
supiesen a propósito del alevoso crimen, 
se limitaron a responder: “Los anarquis- 
tas consideran que los funezonarios de un 
Estado no deben ejercitar la justicia; la 
justicia debe ejercerla cada individuo de 
por sí; los anarquistas, que lo entendenios 
así, procederemos en consecuencia?”. 

Faure había recibido ya varias cartas 
firmadas por “Los justicieros de L*Action 
Francaise””, una de las cuales, dirigida a 
Henri Faure y a Georges Vidal, 9, rue 
Louis Blanc, decía: “A los asesinos: Sa- 
bed que os consideramos responsables de 
la muerte de nuestro querido Felipe Dau- 
det. Ya que la justicia se muestra impo- 
tente, nosotros le vengaremos; cuidado, 
pues. Al buen entendedor... Salud. — 
Los justicieros de A. F.” 

El buen Faure se había negado a acep- 
tar el consejo de su compañero el comu- 
nista Dejardin, que le había hecho com- 
prender la necesidad de armarse para de- 
fenderse. 

Iba, pues, indefenso nuestro compañero 
cuando los asesinos dieron su golpe. 

Aún se extrañarán de que surjan allí 
algunas personas como Germana Berton y 
Bonomi. 








mente abatidos. 

A los sindicatos ya mencionados en an- 
teriores sueltos, debemos agregar hoy el 
de Carpinteros y Herreros de Mercedes, 
sindicato rechazado del Congreso de uni- 
dad por estar compuesto de patrones y 
obreros (los patrones eran comunistas) y 
que por la acción de los primeros vivió una 
existencia precaria. 

Intentado el resurgimiento por activos 
obreros de la industria, se vieron dificul- 
tados por la obra disoluta de los patrones 
comunistas, de quienes quería independi- 
zarse el sindicato. 

Esta es una nueva comprobación de las 
exeelentes tácticas de los émulos de Lo- 
yola, cuya acción —que ellos pretenden 
insuperable— está resultando funesta para 
la suerte de aquellos gremios que caen 
bajo su dominio, 








ENRIQUE MALATESTA 





DE NUEVO LA BRUTAL Y VANDAÁLIC 


A REACCIÓN DEL FASCISMO ITA- 


LIANO ENCARCELA AL VIEJO Y QUERIDO CAMARADA Y OTROS AC- 
TIVOS COMPAÑEROS DEL ANARQUISMO DE LA PENÍNSULA. 


Es notoria la actuación del malhadado 
y excerable Fascismo italiano para la vida 
de ese pueblo progresista y entusiasta. en 
lo que se refiere a su vida institucional y 
política. Hemos condenado hasta el can- 
sancio su acción malhechora, sus persect- 
siones sistemáticas en contra de los ele- 
mentos más destacados de la actividad re- 
volucionaria en Italia, y de todos aquellos 
que por altivez y personalidad no se so- 
meten a la truculenta política de despo- 
tismo y vandalismo llevada a cabo y sin 
descanso ni piedad por las oscuras hordas 
que capitanean el apóstata Mussolini y sus 
fanáticos secuaces. 

De nuevo hoy el verdadero pueblo ita- 
liano, ese pueblo que hace honor a su glo- 
riosa tradición de luchadores, empieza a 
agitarse frente a todas las ignominias que 
sobre el bello y fecundo suelo de la Italia 
artística, de la ltalia laboriosa. de la Ita- 
tia propulsora de la Ciencia, de la Merá- 
nica y mil otras manifestaciones de civili- 
zación y progreso, engendrara el tenebroso 
Fascismo, que quiere sepultarla en los ne- 
gros tiempos de la Edad Media. Y esta es 
ia hora en que toda la península hierve de 
indienación ante el más brutal de los aten- 
tados. consumado en la persona del dipu- 
tado socialista señor Matteoti, que, como 
en otro suelto decimos, despues de vergon- 
zante emboscada fué asesinado por los fa- 
cinerosos mercenarios a disposición de los 
ases de la terrible plaga fascista. que des- 
de hace un par de años azota al pueblo 
italiano. Los trabajadores, los elementos 
de vaneuardia en la lucha de clases, los 
sindicatos y organizaciones obreras del 
reino están atravesando por un edificante 
momento de efervescencia social, para le- 
vantar a las multitudes ante los crímenes 
innúmeros de los sicarios de Mussolini y 
su bestial organización de oprobio e igno- 
minia. 

Los anarquistas, que tan cruelmente han 
sido y son castigados por los cafres del 
Fascismo, en estos momentos de prueba y 
de esperanza están ocupando sus puestos 
de lucha. La huelga general que amenaza 
estallar en toda la península, en un santo 
vosto de protesta hacia los verdugos de la 
hora actual, ansioso el pueblo de recon- 
quistar y reivindicar sus derechos holla- 
dos, ha hecho que el bárbaro inquisidor y 
tartufo jefe del Gabinete tome todas las 
medidas represivas de que es eapaz esa 
fuerza cieka de dominación y exterminio 





contra los elementos representativos de las 
diversas organizaciones revolucionarias de e 
la península, y en especial modo contra 
los anarquistas militantes. 

No obstante esas medidas extremas de 
los piratas que enlodan la historia de Ga- 
ribaldi, el mezquino representante que en 
un rapto de audacia dominara a las fuer- 
zas vivas de ese país, se ha sentido débil 
y cobarde frente a la realidad del mo- 
mento. que se manifiesta en una exacerba- 
ción y protesta unánimes por el incalifica- 
ble erimen, consumado con la más odiosa 
y vitanda frialdad criminal. En efecto: in- 
capaz ante la responsabilidad de su“obse- 
dante instinto de fiera humana, presentó 
renuncia, que no concretó en realidad por 
la imposición que sus propios afines le im- 
pusieron. ¡He ahí la obra del genio mus- 
solinicida! Crímenes, vergúenza, atraso. 
deshonra, piratería, sin que con ello esca- 
pen al anatema del mundo civilizado. Este 
es el momento en que la milicia negra des- 
horda sus pasiones, sus salvajadas, sus 
odios y su acción sanguinaria contra el 
pueblo, que reclama justicia, libertad, ven- 
ganza por los crímenes cometidos por la 
insanía fascista. 

Nuestro querido e incansable luchador 
por el advenimiento de un mundo mejor. 
Enrique Malatesta, y destacados “«ompa- 
ñeros de las filas anarquistas han sido en- 
carcelados, según el santo y seña de la 
“Maffíia Negra”, por conspirar contra la 
estabilidad del Gobierno y del orden pú- 
blico. ¿Con qué derecho hablan de “go- 
bierno”” quienes se han encaramado en él 
por la violencia, por el crimen, por la per- 
secusión, por el incendio, por el bandole- 
rismo y los “hampones”” organizados por 
los “camisa negra”? ¿Con qué derecho 
hablan de orden público quienes han des- 
ordenado y desquiciado el orden, la liber- 
tad, la vida social, supeditando la penín- 
sula toda a su sed de odio, de sangre y 
de rapiña? Nuestros camaradas de la pe- 
nínsula, conjuntamente con todos los que 
se sienten heridos en sus sentimientos de 
tales por las sádicas orgías de sanere de 
los “camisa negra”, sabrán en esta emer- 
gencia demostrar que el pueblo italiano no 
sabe de esclavitud, de yugos, de ignomi- 
nia, y que sabe sí derrocar tiranías, despo- 
tismos entronizados, para instaurar sobre 
sus ruinas humeantes la verdad de la jus- 
ticia humana. ¡Viva la libertad! ¡Abajo 
la ficra fascista! 





No estamos para deportes 


Después de más de veinte siglos volve- 
mos a vivir las lejanas y olímpicas jorna- 
das de aquel pueblo que fué grande y 
magnífico, arrogante y sencillo, vigoroso y 
genial: la antigua Grecia. ¡Pero sólo he- 
mos conseguido aparecer como una más- 
cara de aquellos tiempos de la Míada! 

Grecia ha sido y es como la fuente en 
que han ido a abrevar su sed de sapienza 
las civilizaciones que la sucedieron en el 
rodar de los siglos y civilizaciones, hasta 
muestros días. ¡Olvidándonos de que es 
preferible crear a imitar! 

Y esta es la hora en que la civilización 
contemporánea, carcomida, vencida, des- 
truída y corrompida en sus cimientos por 
la crueldad guerrerista, por el desorden 
estatal y político, por el egoísmo econó- 
mico, se ha dado en buscar en el pozd pa- 
gano de la histórica Grecia el elixir que 
la vitalice, que la ponga en condiciones 
de subsistir al marasmo en que ha caído 
sumida por sus vicios, por su despotismo, 
por su organización infame, convencional 
y despótica. Comprenden que los pueblos 
v las razas van perdiendo su impulso crea- 
dor, su genio etnográfico, su fortaleza mo- 
ral y física, únicas cualidades que pueden 
mantener sus fuerzas vivas y en constante 
progresión hacia el bien común de los pue- 
blos, saqueados y empobrecidos por sus 
lirigentes actuales. Europa, especialmen- 
te, es la que se caracteriza por su deca- 
dencia, de un modo que no da lugar a 
ercer en una posible e inmediata resurrec- 
ción de sus fuerzas agotadas, de su vita- 
lidad orgástea destruída por mil taras, de 
su genio social castrado, de su virilidad 
anulada y de su actividad primitiva neu- 
tralizada. ¿A qué se debe, pues, esa de- 
cadencia en todas las actividades propul- 
soras de otrora del vivir en Europa? Al 
régimen institucional. El ya ha cumplido 
su misión histórica, su ciclo social y polí- 
tico, moral, religioso y económico - filosó- 
fico. No otra es la causa de su decaden- 
cia, de sus vicios, de sus calamidades, de 
su pobreza física, moral y mental, política 
y biológica, psicológica y sociológica. Un 
sistema político-social, una sociedad debe 
comprender cuándo ha terminado su des- 








tino histórico, ¿A qué buscar los remedios 
heroicos en las fuentes del pasado, cuando 
se tiene por delante un porvenir promi- 
sor? Achaques seniles... 

La civilización actual —en Europa es- 
pecialmente— está en bancarrota, ha ]le- 
gado a las postrimerías de ese período his- 
tórico que el destino depara fatalmente a 
toda civilización o sér orgánico. Blla lo 
comprende, lo palpa, lo ve y, sin embargo, 
hace esfuerzos inauditos para aparentar 
que se halla en pleno vigor y salud, para 
seguir en el engaño, viviendo una vida 
artificiosa. ¡Tanto más estrepitosa será su 
caída! Es el espectro que anuncia su de- 
finitivo ocaso, para dar paso a otro régi- 
men político, a otra vida social, a otra 
economía, moral y cultura en consonancia 
con el concepto de la sociología modema, 
que se va abriendo camino, que se va in- 
filtrando en la conciencia de los pueblos 
nuevos y que amenaza indefectiblemente 
de muerte a la sociedad burguesa. 

De ahí que se recurra a las fuentes del 
pasado en busca de la salud perdida, en 
procura de lenitivo para las lacras que 
corroen su cuerpo exhausto, Nos recuerda 
a esos vejetes enriquecidos e impotentes 
virilmente que recurren al sistema Voro- 
noff para obtener un rejuvenecimiento 
lógicamente imposible. 

Es necesario, para el mantenimiento del 
régimen, desviar los sentimientos y las co- 
rrientes de las teorías nuevas que se van 
posesionando de los pueblos, de las masas 
y la sociedad contemporánea. Y para ello, 
nada más lógico en el pensar de Jos gober- 
nantes, que ir despertando en las multitu- 
des, con las cosas del pasado, pasiones y 
sentimientos que las alejen del camino a 
seguir para la obtención del más grande 
ideal de vida: la emancipación del yugo 
capitalista. Es necesario que los pueblos 
sean grandes espiritualmente, sanos, fuer- 
tes, vigorosos, y para ello se hace indis- 
pensable la práctica de los deportes, de 
las olimpiadas: esta es la nueva receta de 
la burguesía. Grecia fué grande, sublime, 
fuerte, por sus atletas, por sus filósofos, 
por sus sabios y artistas; ellos realizaron 
las grandes olimpiadas, los poetas canta- 
























ho! 


¡Adelante! ¡Siempre adelante! 








"LA BATALLA” VA GANANDO NUEVAS POSICIONES; CON ESO VA $U- 
PERANDO SU VIDA ECONÓMICA. — HACEN FALTA VOLUNTADES TEM. 
PLADAS PARA LA ACCIÓN Y CORAZONES OPTIMISTAS Y EMPREN. 
DEDORES. — UN NUEVO SOPLO DE JUVENTUD NOS AUGURA LA 

" PRÓXIMA VICTORIA DE NUESTROS PROPÓSITOS. 


Ha bastado que desde las columnas de 
LA BATALLA hiciéramos un par de cea- 
lurosas exhortaciones a los lectores, sim- 
patizantes y amigos, para que un soplo 
renovador de nuevos entusiasmos desper- 
tara a muchos compañeros que estaban a 
la vera de nuestra propaganda, contem- 
plando cómodamente los acontecimientos. 
Estamos, como se ve, en el inicio de una 
obra que tiene por fin levantar a un nivel 
más alto la propaganda anarquista, colo- 
cando en primer término a LA BATALLA 
sobre un campo más vasto, que ofrezca 
mayores seguridades para cl éxito final de 
su labor revolucionaria. Queremos aumen- 
tar el número de suscriptores, para que 
una vez asegurada la hase económica del 
periódico, pueda ésta penetrar en las ca- 
pas proletarias, para barrer prejuicios y 
sembrar ideas y luces de rebeldía. 

Este inicio floreciente es la mejor ga- 
rantía de triunfo. Todo es posible lograrlo 
cuando detrás del optimismo que forja la 
quimera hay una voluntad poderosa, cea- 
paz de llegar hasta la temeridad para al- 
canzar sus propósitos. Así nosotros: que- 
remos llegar al final en dos jornadas: pri- 
mero, el tiraje de 5.000 .ejemplares; des- 
pués, LA BATALLA bisemanal. Logrado 
esto, emprenderemos otra labor de alcan- 
ces más ilimitados. Quien siendo anar- 
quista verdadero, sin coneomitancias con 
los “dilettanti”” y los falsos doctrinarios, 
se niegue al aporte de medios económicos 
y de esfuerzo personal, traiciona sus pro- 
pias ideas, no las vive, no las propaga. 
porque no las siente, y puede afirmarse 
que facilita el progreso de las fuervas ad- 
versas. El anarquista es una potencia en 
acción. Su espíritu debe estar movido por 
una corriente continua de vitalidad que lo 
haga capaz de las empresas más atrevidas, 
con tal de que ellas redunden en beneficio 
total para las ideas. 

Por estar convencidos de que la pene- 


¡tración de este principio será eficaz en to- 
dos los temperamentos dispuestos para la 
lucha, nosotros emprendemos esta obra y 
llamamos a colaboración a todos los que 
ella se interesen. 

Pagar LA BATALLA regularmente y 
con la mayor suma posible, a fin de li- 
brarla del impertinente “déficit”? que co- 
mo una crónica enfermedad afecta su vi- 
da; traer nuevos suscriptores enda día, ra 
tirando de la Administración paquetes 
para la venta y el reparto; vocear el pa- 
ladín anarquista en asambleas y reunio- 
nes, para familiarizarlo con el grueso del 
ejército proletario: esos son los más ele. 
mentales deberes de todos los compañe- 
ros, y confiando que así lo entenderán, vol. 
vemos hoy a insistir para que recorten el 
cupón adjunto y lo envíen con un nuevo 
suseriptor. 

Compañeros y amigos: Hay que ejerci- 
tarse en un constante movimiento, para 
bien del noble ideal anarquista. Sólo los 
activos son meritorios. El sacrificio, que 
a veces provoca decepciones pasajeras o 
sella en muecas el dolor íntimo, tiene be- 
llezas ignoradas, capaces de exaltar los 
espíritus más templados y tranquilos. 

¡Hagamos todos un esfuerzo! ¡Junte- 
mos las manos y los corazones! ¡ Tracemos 
luego el plano de acción, y adelante, siem- 
pre adelante, por LA BATALLA y por la 
Anarquía! 


LA RIFA 


Por demora de la Imprenta que los con- 
fecciona, recién la semana próxima podre- 
mos comenzar la distribución de boletos 
de la rifa pro LA BATALLA de que ya 
hemos dado noticia. 

Quedan enterados los compañeros que 
ya han solicitado talonarios, y esperamos 
que, como en otras ocasiones análogas, los 
pedidos menudeen, tanto de la Capital co- 
mo del Interior de la República. 
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LLENE ESTE CUPÓN Y MANDELO CUANTO ANTES 
Compañero Administrador de LA BATALLA: 
El abajo firmado solicita se iuseriba como socio suscriptor a: 


Nombre 
Dirección 
Remitente 


Domiciliado en 


ban a Jos olímpicos campeones, y los ar- 
tistas los inmortalizaron en el mármol: 
cumplieron el designio de su época. Nos- 
otros cumplamos el nuestro, sin desvia- 
ciones morbosas. 

La Europa no puede olvidar en su edad 
senil, en su decadencia hacia su ruina to- 
tal como forma estatal y económica, polí- 
tica y social, aquel hermcso ejemplo del 
pueblo helénico; pero existe una diferen- 
cia enorme: Grecia lo hizo respondiendo 
a su salud y civilización plena; Europa. 
no: se acuerda de ello en su ocaso y de- 
cadencia. De ahí que se ha dicho: “Pues 
nada mejor que estimular la cultura de- 
portista, para salvar la salud de la raza”. 
¡Mistificadores! No a otra cosa respon- 
den las Olimpiadas de París. La prensa 
mercenaria y convencional llena sus pá- 
ginas de comentarios para enardecer y 
excitar a los pueblos en la fiebre por los 
deportes. Por eso se hace indispensable 
contrarrestar cn todo lo que nos sea po- 
sible ese morbosismo que se pretende in- 
filtrar en las multitudes, en el sentimiento 
popular, y eon lo que no se persigue otra 
cosa que desviar a aquéllas de su verda- 
dera ruta: la que la Historia indica para 
bien de una humanidad mejor, libre y 
consciente de su misión en la vida. Con 
ese recrudecimiento deportista no se pre- 
tende más que oponer obstáculos al avan- 
ce de las nuevas y edificantes concepciones 
modernas, que tienden a propiciar el ad- 
venimiento de un estado social de libertad 
y equidad, donde el deporte, la ciencia, el 
arte y el trabajo, en todas las manifesta- 
ciones de la actividad humana, no sean 
imposición de una minoría que gobierne 
y explote a las muchedumbres produecto- 
ras, sino que sea la culminación de una 
raza fuerte, sin egocísmos, donde las des- 
igualdades sociales no tengan razón de 
existir. 


Balan de una vea 


Balanee de la velada realizada el 24 de 
mayo en el teatro Apolo, del Cerro, a he- 
neficio de este semanario: 

Ingresos, — 185 entradas para hombre, 
4 $ 0.30, $ 55,50; 40 1d. para mujer, a 0.20, 
$ 8.00; 9 palcos, a $ 1.75, $ 15.75. Total: 
$ 79.25. 

Egresos. — Teatro, $ 35,00; artistas, pe- 
sos 19,00; prográmas y carteles, $ 6,50; 
permisos, $ 3,50; apuntador, $ 3.00; pia- 
nista, $ 3.00; peluquero, $ 3.00; carro, pe- 
sos 4.00; bombas, cartulina y harina, 2.83. 
Total: $ 79,83, que frente a los ingresos 
(3 79.25) da un déficit de $ 0,58, — Revi- 
sadoros de enentas: Octavio Cía, Delfín 
García, Miguel Trigoyen. 


Crónicas “ol sde” 


Es triste la misión del periodista asa- 
lariado, euando no se tiené carácter, per- 
sonalidad e independencia para emitir jui- 
cios según el propio pensamiento y el pro- 
pio sentimiento, sino según como otros im- 
pongan... Y es más desgraciado aún, 
cuando ese periodista venal y testaferro 
eseribe como “siente”? y “piensa” sólo 
por agradar a sus amos. Nos recuerdan 
exactamente los bufones de la Edad Me- 
dia. Tal es el-«caso de un plumífero que 
eseribe bajo el significativo pseudónimo de 
Sancho. Al Sancho plumífero le molestan 
las quijotadas de los anarquistas, por el 
solo hecho de que renuncien a todas las 
fáciles conquistas que el medio ambiente 
proporciona con el solo “buen sentido”? de 
ceñirse a él, Inserta en su ingenuo e in- 
sulso comentario “Soy anarquista”, las 
más estúpidas ““pavadas””, para negar va- 
lores, ideas, principios y acciones que es- 
tán muy por encima de la convencional y 
acomodaticia moral burguesa. Sabe muy 
bien .el bufón Sancho, que existen entre 
los anarquistas hombres grandes. subli- 


mes. fuertos, inteligentes, sabios e intran- 


sigentes para con cuanto constituya ab- 
vección, tolerancia, vicio. Sabe muy bien 
que si existe una falange en el pueblo ca- 
paz de sacrificios en bien de la causa co- 
mún, esa falange son los anarquistas; con 
la palabra, con las ideas, con la obra, con 
la moral, con la audacia, con el desinterés 
personal y con la bomba, cuando ello es 
necesario, El progreso social de los pue- 
blos es obra de esos anarquistas militan- 
tes, que obligan con su acción y sus he- 
chos a que la burguesía y los estados cons- 
tituídos vayan cediendo esas “migajas” 
hasta hoy conquistadas por esos mismos 
pueblos. Sabe muy bien el plumífero asa- 
lariado, que la Anarquía es un ideal de 
perfección, de superación, de equidad so- 
cial, y que su reinado vendrá, pese a to- 
das las vallas e inmoralidades que impi- 
den su inmediata concreción; Anarquía 
es autogobierno, personalidad individual 
y colectiva, equidad, justicia, deberes y 
derechos. De modo que poca gracia ha de 
hacerle a sus amos el mentecato Sancho, 
que pretendió “satirizar”” cuando le falta 
talento para ello, ¿O es que algún l:idró- 
fobo aburguesado le ha pagado un café 
con leche en recompensa de su formida- 
ble, extraordinario “capo lavoro”” titu- 
lado ““Soy anarquista”? Nos da grima 
tener que contestar a semejantes míseros, 
y si lo hacemos con estas líneas no es para 
darle importancia al bufón del amo, sino 








A BATALLA 


ban 


3 AÑOS DE CARCE).. 


La senteih de primera instancia con- 
tra Baltasafintos, procesado por haber 
dado muerté+-haciendo él sí justicia— al 
que fuera je de tráfico de la empresa 
tranviaria UTransatlántica, el tiranuelo 
Delbene, acá de ser confirmada por los 
zánganos suemos de la justicia mayor: 
los tituladostinistros de la Alta Corte de 
Justicia, a denes fuera elevada la ape- 
lación luegole otras infructuosas tenta- 
tivas en segida y tercera instancias. 

El defensy legal de Pintos, abogado 
Francisco Péwno, ha agotado esfuerzos y 
habilidad presional para obtener de los 
jueces un apcamiento de su furor con- 
denatorio. Pio ha sido en vano. Los jue- 
ces no pudión ni quisieron olvidar ni 
por un minw que un deber de solidari- 
dad de clasees obligaba a gastar severi- 
dad para colel procesado... y ¡vaya si 
la gastaron! Y no es ya frente a los ra- 
zonamientos le nosotros, modestos bien 
que “ilegale? defensores de Pintos, que 


los jueces, fitales y ministros de justicia 
cerraron los [dos y el entendimiento, no. 
Su propio de:nsor conforme a la Ley, el 
citado abogaé Pagano, habrá podido con- 
vencerse a elas horas de la elasticidad 
maravillosa dl eriterio judicial, que sabe 
ser suave y pesto frente a la delincuen- 
cia de un aqnerado (un Batlle, un Cat, 
un Giorello, (n Scheller), como sabe ser 
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máximamente riguroso y también máxi- 
mamente lento frente a la delincuencia 
cierta o supuesta de un hijo del trabajo. 

Pintos, pues, abandonará la cárcel re- 
cién cuando se cumplan trece años de su 
ingreso a ella. Pagará así un noble auda- 
cia de matar de un tiro a quien quiso ma- 
tarle por hambre. Será por interminables 
años huésped forzoso de uno de los presi- 
dios que la burguesía uruguaya destina a 
quienes siendo pobres osan injuriarla o le- 
sionarla de tal o cual forma. Sufrirá la 
dura y eruel venganza de los carceleros, 
serviles sujetos que con el solo ejercicio 
de su miserable profesión niegan su con- 
dición de hombres al merecer el califica- 
tivo de fieras de estructura humana. 

Y allí está y estará Pintos, en la com- 
pañía de otros presos como él, delineuen- 
tes que aun siéndolo de veras podrían con- 
fundir a sus verdugos con la acusación 
formidable de cargos ilevantables, de su- 
ficiente fuerza para justificar condenas 
tres veces superiores a la que pesa ya sin 
remedio posible sobre el ajusticiador de 
Delbene. 

... Y en este país de cuentos obreristas 
y campeones de balompié se seguirá ha- 
blando de igualdad ante la ley, de liber- 
tad ilimitada y de justicia digna. ¡ Farsa! 
¡Infame farsa de los satisfechos, de los 
explotadores y déspotas! 





De ALEJAÍDRA KOLLONTA! 


“Laloposición obrera en Rusia” 





(Continuación ) 


La del Partido 


Antes de eftudiar los principales extre- 
mos que sonlobjeto del debate entre los 
directores ddnuestro partido y la oposi- 
ción obrera] hemos de contestar a esta 
pregunta: ¿dhmo nuestro partido, lucha- 
dor, sólido, rpderoso e invencible precisa- 
mente por lal claridad y la firmeza de su 
norma de clase, ha podido desviarse de 
esta norma? 

Cuanto más caro nos es el Partido Co- 
munista por haber dado un paso tan deci- 
sivo hacia la emancipación de los traba- 
jadores del yugo capitalista, menos dere- 


cho tenemos de cerrar los ojos ante los 
errores de sus dirigentes. 


La fuerza de nuestro partido ha siem- 
pre consistido, y debe aún consistir hoy, 
en que sus directores perciban con oído 
fino y ducho las inquietudes y las aspira- 
ciones nuevas que agrupan a los trabaja- 
dores, y que, conociendo estas disposicio- 
nes, hallen el medio de dirigirlas de modo 
que sirvan de plataforma a las masas para 
que marchen a la conquista de nuevas po- 
siciones. Es lo que ocurría antaño, pero 
esto ya no ocurre hoy. Nuestro partido 
no se limita ahora a detener su marcha 
fulgurante hacia el porvenir; cada día más 
mira con prudencia hacia atrás, y se pre- 
gunta si no ha ido demasiado lejos, si no 
es tiempo de detenerse, si no sería más 
procedente usar de mayor cordura y evi- 
tar las experiencias atrevidas sin prece- 
dentes en la historia. 

¿De dónde viene tan sabia prudencia 
(se nota muy claramente en la falta de 
confianza de nuestros centros directores 
para con las facultades económicas de los 
sindicatos obreros), que en estos últimos 
tiempos se ha apoderado de nuestros cen- 
tros? ¿De dónde procede la causa? 

Si consideramos atentamente la fuente 
de las disensiones interiores, nos conven- 
ceremos que la crisis actual del Partido Co- 
munista arranca de tres causas fundamen- 
tales: 

La primera y principal es la difícil si- 
tuación en la cual el Partido Comunista 
está llamado a trabajar y obrar. El Par- 
tido Comunista debe edificar el comunis- 
mo y poner en práctica su programa en 
medio del siguiente estado de eosas: lo 
Completa desorganización y ruina de la 
economía nacional. 2.0 Ataques incesan- 
tes de las potencias imperialistas y de la 
contrarrevolución rusa durante los tres 
años de revolución. 3,0 País atrasado eco- 
nómicamente, donde la clase obrera debe, 
ella sola, encarnar el comunismo, cons- 
truir las formas nuevas de la economía 
comunista mientras domina la población 
campesina; país donde no existen aún las 
condiciones económicas necesarias para la 
colectivización y la centralización de la 
produeción, y donde el capitalismo no ha 











por los lectores de ese diario en que San- 
cho escribe, haciéndoles saber que ese 
mono de feria sólo habla así porque le 
pagan sus garabatos simieseos. ¡ Ah! ¡Có- 
mo se rebajan los hombres cuando no po- 
seen ideas propias, sentimientos, anhelos 
de grandeza! Con “capo lavoro”” como 
““Soy anarquista”? se convencen hasta los 
Sanchos, de que para ganarse nna mísera 
mesada basta con borronear cuartillas con- 
tra esos anarquistas que sólo saben arro- 
jar bombas, romper vidrios o ensuciar pa- 
redes... ¿Qué dirán Eliseo Reclús, Pedro 
Kropotkine, Pedro Gori, Juan Bovio y 
cuantos talentos se cobijan en las grandes 
ideas anarquistas? Sencillamente: a las 
babosas hay que aplastarlas... 


tenido tiempo para perfeccionar su desa- 
rrollo (entre la competencia ilimitada que 
es el estadio primitivo del capitalismo y 
la producción que es su forma suprema, 
hay los sindicatos y trusts de los empre- 
sarios y fabricantes). 

Es claro que todas estas cireunstancias 
dificultan la realización práctica de nues- 
tro programa (sobre todo en su punto fun- 
damental, la organización de la economía 
nacional sobre principios nuevos) y al 
mismo tiempo introducen en la política 
ecónómica del Estado Soviético una mes- 
colanza de influencias que mata en cla 
toda unidad. 

De esta causa fundamental parten las 
Otras duos. ¿son ante todu el retraso econó- 
mico de Rusia y el predominio de la clase 
campesina que crean esta mescolanza y 
desvían inevitablemente, en la práctica 
«dliaria, la política del Partido de la firme 
constancia de su norma teórica y de prin- 
cipios. Un partido que está al frente de 
un Estado Soviético de composición social 
tan heterogénea, está obligado, por grado 
o por fuerza, a tener también en cuenta 
las aspiraciones del pequeño propietario 
campesino, con sus intereses egoístas y su 
apartamiento del comunismo, así como de 
la capa inmensa de elementos pequeño- 
burgueses de la antigua Rusia capitalista, 
intermediarios de toda clase, pequeños co- 
merciantes, dependientes, artesanos, pe- 
«queños funcionarios, que se adaptaron rá- 
pidamente a la organización soviética. Son 
principalmente los que llenan las oficinas 
«de los Soviets, que son los agentes del Co- 
mité de abastecimiento, los jefes de servi- 
«ios del ejército, los hombres de negocios 
audaces de las oficinas centrales de nues- 
tras industrias. El Comisario del pueblo 
del abastecimiento ha señalado que: cuen- 
ta en el personal de su comisariado dieci- 
siete por ciento de obreros, trece por cien- 
to de Campesinos, menos de veinte por 
ciento de ““especialistas”?, y lo restante, 
más de cincuenta por ciento, está com- 
puesto de artesanos o dependientes y de 
otra gente menuda cuya mayoría es hasta 
analfabeta (es Tsaurionpa quien lo dice); 
prueba, según 6!, de la composición demo- 
erática de su personal, mientras en reali- 
«dad nada común tiene con la clase prole- 
taria, con los productores de riquezas, con 
los obreros de la industria. 

Es precisamente esta categoría. amplia- 
mente distribuída a través de las adminis- 
traciones soviéticas, esta categoría peque- 
ño-burguesa, hostil al comunismo, presa de 
la rutina del pasado, llena de repulsión y 
temor ante la acción revolucionaria, que 
corrompe nuestro aparato gubernamental, 
aportando en él un espíritu absolutamente 
«xtraño a la clase obrera. Son dos mun- 
dos, y .dos mundos adversarios. Pero en 
Rusia. estamos obligados a persuadirnos., 
a persuadir a la clase obrera que ella y 
la pequeña burguesía (sin hablar de los 
campesinos, en la persona del campesino 
mediano, hueno, hacendoso y laborioso), 
pueden admirablemente acordarse bajo 
esta fórmula común: “Todo el Poder a 
los Soviets””, olvidando que precisamente 
en la práctica diaria de la vida, los inte- 
reses de los obreros y de la pequeña bur- 
guesía, o de los campesinos, igualmente 
imbuídos de mentalidad pequeño-burgue- 
sa, chocan inevitablemente, arrastran la 
política soviética en todos los sentidos, y 
embotan su relieye de clase. 

Además del pequeño propietario campe- 
sino, además del elemento pequeño bur- 
gués (no obrero, pero verdaderamente pe- 
queño-burgués) de las ciudades, nuestro 
partido debe contar aún en su política gu- 
















Deben ser respetados los siguientes boy- 
cotts, decretados por la organización obrera: 

A 1os productos de la Casa Saint Hnos., que 
son: chocolates Naturel y Aguila, café y cho- 
colatines Aguila, y demás artículos de las 
mismas marcas. 

A los productos porcinos de Bertoni Hnos. 

A los autos Saturno. 

A los cinematógrafos de Max Glucksmann 
y discos Nacional. 

A las panaderías La Genovesa y Alsaciana 
(del Centro), De los Pocitos (de la localidad 
del mismo nombre), Bonora (de la sección 
13,4), Aurora, La Constancia, Extramuros y 
Nuevo Porvenir (del Paso del Molino), y XX 
de Setiembre (del Cerro). 


bernamental con la influencia de los miem- 

bros de la gran burguesía, representados 

por los “especialistas”, los técnicos, los 

ingenieros, los antiguos tiburones de la fi- 
nanza y de la industria, ligados por todo 
su pasado con el sistema capitalista, inca- 

paces de comprender ninguna forma de 

producción de diferente modo que dentro 

del marco al cual están acostumbrados: la 

economía capitalista. Cuanto más la Ru- 
sia Soviética precisa especialistas, para las 
cuestiones técnicas y la dirección de su 

industria, más estos' elementos, extraños u 

la clase obrera, influencian sobre la mar- 

cha y el desarrollo de las formas y del 
carácter de nuestra economía nacional. 
Reehazada completamente al principio de 
la revolución, observando después, en los 
meses más difíciles de nuestra lucha, una 
actitud de espera y hasta de franca hosti- 
lidad hacia el Poder de los Soviets (el 
“sabotage'” de los intelectuales), esta ca- 
tegoría social de hombres de negocios del 
sistema capitalista, de los lacayos sometl- 
dos y bien retribuídos del capital, adquie- 
ve cada día una influencia y una impor- 
tancia más considerable en la política. (1) 
¿Se quiere nombres? Cualquier obrero que 
esté al corriente de nuestra política inte- 
rior y exterior, pensará en seguida cn más 
de uno de estos individuos... 

Mientras el centro de gravedad de nues- 
tra vida estuvo en el frente, la influencia 
de estos señores, de este elemento extraño 
a la clase obrera, sobre la política de nues- 
tro Estado Soviético, y en particular de 
cuanto estaba relacionado con el aparato 
económico, era mínima. 

Los “especialistas””, engendros del pa- 
sado, ligados íntimamente y de modo in- 
disoluble con el régimen burgués supri- 
mido por nosotros, se han deslizado en 
muestro ejército rojo y han aportado en 
él su espíritu de antaño (subordinación, 
galones, distinciones, obediencia pasiva en 
lugar de la disciplina de clase, proceder 
arbitrario de los jefes, etc.). Pero su in- 
fluencia no se extendió sobre la norma po- 
lítica general de la República Soviética. 
El proletariado no les envidiaba la direc- 
ción de las cosas militares, porque, con su 
seguro instinto de clase, sentía que en esta 
materia, la clase obrera, como elase, nada 
nuevo tiene que decir, y es impotente para 
traer ninguna modificación fundamental 
al sistema militarista, para cambiar su na- 
turaleza, y reconstruirlo sobre una nueva 
sabe social. El militarismo es una ercación 
de estudios de civilización dejados atrás 
por la humanidad. El militarismo, el ser- 
vicio militar, la guerra, no cabrán dentro 
de la sociedad comunista. La lucha por 
la vida seguirá una norma diferente, to- 
mará formas completamente distintas, in- 
accesible a nuestra imaginación. El mili- 
tarismo goza de sus últimos días en la 
época de la dictadura del proletariado, y 
por esta razón es natural que los obreros, 
como clase, nada tengan verdaderamente 
creador, nuevo, útil para el desarrollo fu- 
turo de la Sociedad, que traer al milita- 
rismo, ni en sus formas, ni en su sistema. 
Hay ciertamente en el ejército rojo ensa- 
yos de creación, pero el fondo del oficio 
militar es siempre el mismo. A pesar de 
todo, en materia militar, la dirección dada 


por los oficiales y generales del antiguo - 


ejército, no ha hecho desviar la política 
soviética en un sentido diferente del nues- 
tro, hasta el punto que los obreros puedan 
sentir un perjuicio evidente para sí mis- 
mos, es decir, para su clase y su misión 
fundamental, 

No ocurre lo propio en el dominio eco- 
nómico. La producción y su organización : 
he aquí, en efecto, la esencia del comu- 
nismo. Alejar a los obreros de la organi- 
zación de la produeción, rehusarles, es de- 
cir, rehusar a las organizaciones profesio- 
nales, verdaderos intérpretes de la clase 
proletaria, la posibilidad de aportar en la 
producción y en la organización de las 
nuevas formas económicas su elemento 
ereador, confiar sólo en la “ciencia?” de 
los “especialistas”, amacstrados y educa- 
dos para un sistema de producción com- 
pletamente distinto, equivale a abandonar 
de heeho el marxismo científico, Es pre- 
cisamente lo que se practica hoy en las 
cumbres de nuestro partido. Constatando 
el estado catastrófico de nuestra economía 
nacional, siempre basada sobre el sistema 
capitalista (salarios pagados con dinero, 
tarifas, categorías de trabajo, etc.), los 
directores de nuestro partido, en un arre- 
bato de desconfianza para con las fuerzas 
ereadoras de las colectividades obreras, 
busean la salvación contra el desorden 
económico... ¿Con qué medios y qué per- 


(1) Nunca ha negado la oposición obrera que 
hacía falta utilizar a los “*especialistas”? de la 
técnica y de la ciencia. Pero utilizarles es una 
cosa, y darles el Poder es otra, — (Nota de la 
autora.) 
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sonas? Con los representantes del pasado 
burgués y capitalista, eon los hombres de 
negocios y los técnicos, cuyas facultades 
creadoras, precisamente en el dominio eco- 
nómico, están paralizadas por la rutina, 
las costumbres. los procedimientos propios 
del sistema cconómico del capitalismo. Son 
también nuestros dirigentes que implantan 
esta fe, cándida hasta lo ridículo, en la 
posibilidad de realizar el comunismo por 
vía burocrática. AMÍ donde se había de 
procurar “erear”, ellos “preseriben”... 

Cuanto más el frente militar retrocede 
en segundo término ante el frente econó- 
mico, cuanto más nuestra miseria se agu- 
diza y hace dolorosa y más se afirma la 
influencia de agrupaciones de la pobia- 
ción que no solamente son 
extrañas y hostiles al comunismo por to- 
das sus fibras, sino que son completamen- 
te impotentes para manifestar una inicla- 
tiva viviente en la averiguación de nue- 
vas formas de la organización del trabajo. 
de móviles nuevos para aumentar el ren- 
dimiento de procedimientos originales 
para aparejar la producción y el consumo. 
Todos estos técnicos, peritos, traficantes, 
que emergen a la superficie de la vida so- 
viótica, tan pronto intervienen en la polí- 
tica económica ejercen una presión sobre 
las cambres de nuestro partido por el in- 
termediario de las administraciones, y en 
el interior de estas administraciones. 

Nuestro partido se halla en una situa- 
ción dificultosa y penosa; está obligado, 
para gobernar el Estado Soviético, a pres- 
tar atención y adaptarse a tres categorías 
de la población, diferentes por su compo- 
sición social, y por ende, por sus intereses 
económicos. Por una parte, el proletaria- 
do. 1l proletariado reclama una política 
purísima y sin comproriso, una marcha 
forzada hacia el comunismo, Por otra par- 
te, la clase campesina, con sus aspiracio- 
nes de pequeños propietarios, su simpatía 
por las “libertades”? de toda clase, y ante 
todo por la libertad del comercio y de la 
no intervención del Estado en sus asuntos. 
A la clase campesina se agrega la pequeña 
burguesía con los “agentes””, los funcio- 
narios del Estado, los empleados de ser- 
vicio del ejércitos, etc., adaptados al ré- 
gimen soviético, pero condenados por su 
psicología a deformar nuestra política en 
el sentido de sus tendencias pequeño-bur- 
guesas. En Moscú, la influencia de estos 
pequeño-burgueses se hace sentir menos. 
pero por el contrario en las provincias, en 
la base misma de la acción soviética, es 
enorme y perniciosa. 

Por fin, la terecra categoría de la po- 
hlación son los hombres de negocios, los 


antiguos directores del régimen capitalis- ? 


ta. No son los magnates del capital, los 
Joiabuchinski y los Bullikov, de los cuales 
¡a República del Trabajo se ha deshecho 
en los primeros períodos de la Revoiución, 
pero son los antiguos servidores llenos de 
talento del sistema capitalista, el cerebro 
y el genio del capitalismo, los que fueron 
sus verdaderos ercadores y lo hicieron 
Fructificar, Aprueban perfectamente las 
tendencias eentralistas de la política eco- 
nómica soviética, caleulan todas las ven- 
tajas de la regularización de la industria 
y de su organización por medio de trusts 
(es en efecto hacia ello que se dirige el 
capital en los países burgueses más desa- 
rrollados industrialmente), quieren única- 
mente que esta regularización no sea he- 
cha por las organizaciones obreras, sino 
por sus propias manos, bajo la bandera de 
las administraciones económicas del Es- 
tado, Oficinas Centrales y Consejos de 
Eeonomía Nacional, en los cuales han 
arraigado ya sólidamente, La influencia 
de estos señores sobre la “sabia?” política 
cubernamental es grande, infinitamente 
mayor de lo que debería ser. Se advierti 
en esta tendencia a sentar y mantener 
contra viento y marea el sistema burocrá- 
tico (con concesiones en el sentido de una 
“£mejoración””, pero de ningún modo de 
una modificación del sistema en sí). Se 
hace sentir de modo más manifiesto aún 
en las relaciones comerciales emprendidas 
con las potencias capitalistas, relaciones 
que tienen lugar por encima del proleta- 
riado organizado, sea de los países extran- 
jeros, sea de Rusia. Se manifiesta en una 
serie de medidas que abocan a reducir la 
iniciativa de las masas y a afirmar en su 
misión directora a los representantes del 
pasado capitalista. 

En medio de estas categorías heterogé- 
neas, nuestro partido está obligado a an- 
dar por las ramas y a hallar una política 
mediana que no destruya la unidad del 
Estado. Al identificarse eon el aparato so- 
viético, la franca política del Partido Co- 
munista pierde más y más su relieve de 
clase, y se cambia en una política neutra, 
indiferente a todas las clases, resultado de 
la adaptación de los órganos directores a 
los intereses heterogéneos y contradieto- 
rios de una población socialmente hetero- 
génea y abigarrada. Esta adaptación aca- 
rrea inevitablemente oscilaciones, incerti- 
dumbres, desviaciones y errores, Recorde- 
mos solamente nuestros zig-zags sobre el 
problema de nuestras relaciones con los 
campesinos, desde “la orientación Hacia 
e] campesino pobre”, hasta “la orienta- 
ción hacia el pequeño propietario labo- 
rioso y hacendoso”?. Esta política, lo ad- 
mitimos, atestigua la profundidad de la 
política gubernamental de nuestros “hom- 
bres de Estado”?, pero el historiador que 
valuará sin apasionamiento las diferentes 
etapas de nuestro Poder, no olvidará se- 
ñalar en ello una peligrosa desviación de 
la línea de conducta de clase y una ten- 
dencia hacia el oportunismo, cuyas conse- 
enencias pueden ser muy grandes. 


íntimamente ' 





Wojemos aún¡el problema del comercio 
extárjor. Hay aquí, sin duda alguna, en 
nuestra política, una discrepancia íntima 
que demuestra la tirantez incesante -exis- 
tente entre nuestros Comisariados de Ne- 
gocios Extranjeros y del Comercio Exte- 
rior. Esta tirantez no tiene sólo un cearác- 
ter “departamental”, es más profunda, y 
si este juego que tiene lugar entre los bas- 
tidores de nuestros órganos directores fue- 
se llevado delante del tribunal de las ma- 
sas, ¿quién sabe la amplitud que podrían 
tomar las diserepancias que dividen al Co- 
misariado de Negocios Extranjeros y a 
nuestros representantes comerciales en el 
extranjero? 

Diserepancias entre las administracio- 
nes, disimuladas a las masas, pero más 
profundas por su significación social; la 
necesidad para la política gubernamental 
de adaptarse a las categorías sociales he- 
terogéncas de la población (obreros, cam- 
posinos, miembros de la antigua burgue- 
sía): he aquí la segunda causa de crisis 
en el seno de nuestro partido. No está 
permitido ignorarla, Es demasiado carac- 
terística, demasiado repleta de posibilida- 
des. El deber de los directores del par- 
tido, si toman a pecho su vitalidad y su 
unidad, es profundizar la causa v com- 
prender la enseñanza que se desprende ne- 
cesariamente del descontento suscitado 
por ella, y que está ampliamente difun- 
dido en las masas. 

( Continuará ) 


Abrojos 


¡Uruguay! Hip... hip... 





¡hurra! 





'Toda la prensa ha festejado ruidosa- 
mente el triunfo uruguayo en las olim- 
piadas de París. Telegramas de felicita- 
ción, cohetes, bandas de música y bandas 
de fanáticos, ete., ete, ¡Qué pucha! “Ga- 
na.nos'” el campeonato mundial de foot- 
ball... ¡Uruguay! Hip... hip... ¡hurra! 
Hasta el diario “'ultrarrevolucionario?* del 
Partido Comunista electoral elogió a los 
“hijos de la patria”... “También nos- 
otros (dijo el diario rojo) estamos en ple- 
na embriaguez colectiva”... ¡Uruguay! 
Hip... hip... ¡hurra! E 

Se ha declarado oficialmente día feriado 
9 de junio (fecha en que se obtuvo por los 
footballers eriollos el triunfo lefinitivo), 
y se ha declarado también feriado el día 
en que arriben a Montevideo. Y hasta se 
dice por ahí que el Presidente de la Re- 
pública, el terrible militarista, presentará 
al Parlamento un proyecto de ley sustitu- 
yendo el sol de “nuestra”? patria bandera 
por una pelota de football... 

'Bien merecido se tienen el homenaje los 
flamantes campeones. Por ellos se ha nom- 
hrado:al Uruguay en el mundo, más, mu- 
cho más que cuando el “patudo”” D. Pepe 
asistió a la Conferencia de La Haya, o 
cuando “nuestro”? Ministro del Exterior 
“la figuraba”? en la Liga de las Naciones. 
¡Uruguay! Hip... hip... ¡hurra! 

"¿Que el pueblo se muere de hambre?... 
¿Que en las cárceles hay infinidad de hijos 
del puehlo?... ¿Que el frío eruel del in- 
vierno azota infinidad de hogares pobres? 
¿Que la miseria más espantosa hace vícti- 
mas a los trabajadores?... ¡Bah! No nos 
acordemos de eso ahora. No manchemos 
con ese recucrdo ingrato la límpida vieto- 
ria de los fo: tballers uruguayos... 

¿No sientes tú también, lector, esa ““em- 
briaguez colectiva”*?... Sí, hombre, sí... 
¡Cómo no! ¡Uruguay! Hip... hip... ¡hu- 
rra!... Y mientras tanto, el pueblo va 
pidiendo pan... — First, 


Explicación 





Desde hace varias semanas es excesivo 
el material de redacción que se nos acu- 
mula, y es por tal eausa que colaboracio- 
nes que llevan ya algún tiempo en nues- 
tro poder no pueden ser publicadas. Sir- 
van estas líneas de explicación y justifi- 
cativo para los camaradas que nos remi- 
tieron aquéllas. 


¿Qué buscan? 


Para mantener su improcedente e inútil 
oposición en el seno de la central obrera, 
se fomenta desde el diario comunista 
el odio hacia los dirigentes sindica- 
les y se hacen insinuaciones de 
escándalo, 








Ante la gravedad de los hechos que se 
vienen produciendo no es posible callar, 
ni aun en mérito a prejuicios o temores 
que aunque justificables, resultan muchas 
veces improcedentes. Debemos hablar ela- 
ro, porque dada la calidad del comporta- 
miento de los dirigentes comunistas con 
relación al movimiento sindical, no sería 
aventurado presumir que necesitemos en 
ol futuro de las comprobaciones que veni- 
mos verificando para establecer las debi- 
das responsabilidades cuando los hechos 
presumibles se produzcan. A tal grado de 
reneor han llevado los comunistas su in- 
justificada oposición a todo cuanto dicen 
w hacen los anarquistas, que lo que de- 
hiera ser atinada y noble oposición se ha 
convertido en una guerra innoble, odiosa 
y eruel. Llegados a este punto de ciega 
y obstinada intolerancia, los dirigentes 
comunistas han perdido el control de sí 
mismos, olvidando hasta las más elemen- 
tales nociones de decoro personal y lle- 
gando hasta a hacer tabla rasa de los in- 
tereses proletarios. No hay palabra, gesto, 
actitud o iniciativa de los dirigentes de la 
UT. $. U., que no sea desvirtuada en esen- 
cia por los comunistas, que crean así mo- 





tivos para indignas injuws y el recurso 
que hace estallar su incomenible odio ha- 
cia los anarquistas. Desgrriadamente, es- 
tas acciones tienen un alinee desastroso 
sobre el conjunto del mowniento prolecta- 
rio, lo que es de por sí ddlemente censu- 
rable, ya" que ellos obranton plena con- 
ciencia de las resonancid funestas que 
acarrean sus actos incalifables. 

En estos momentos se hicolmado la me. 
dida de lo tolerable, y dbemos advertir 
al proletariado, para quezuarde sus im- 
presiones a fin de que en s hechos poste- 
riores sepa obrar con pleo conocimiento 
de causa. En la última awmblea de dele- 
gados, realizada el sábad 14 del actual, 
debía tratarse algo relaonado con esa 
campaña derrotista que | diario comu- 
nista realiza contra la US. U. Para los 
efectos de un resultado ue favoreciera 
sus intereses particulares el mencionado 
diario, con muchos días le anticipación 
dedicó al asunto una prpaganda espe- 
cial, a base de las acostumbradas intrigas, 
calumnias y difamaciones Pero, días an- 
tes de realizarse la asamlea hacía una 


“exhortación al elemento jartidario para 


que se agolpara en la bara y desde allí 
reclamara la renuncia delComité Central 
de la U. S. U., al que dos califican de 
divisionista... Ahora bie; Debemos pre- 
guntar, antes que nada: qué aleaneo tie- 
ne una incitación de tal naturaleza, des- 
pués que se ha venido tabajando en el 
espíritu sectario de sus deptos a fin de 
agudizar la rivalidad qu ellos mismos 
han creado? Por lo práto, tenemos el 
antecedente de Francia, londe a raíz de 
hechos y actitudes análojas de parte de 
los comunistas se desarroló un drama do- 
lorosísimo en la propia Cga de los Sindi- 
catos. Debemos considenr que dada la 
profusa siembra de odios ealizada previa- 
mente por el diario comunista, esa recla- 
mación de renuncia que dos aconsejaban 
o insinuaban desde el digio, no se haría 
en forma cortés y eulta,y que de hecho 
implicaría una provocación cuyos resulta- 
dos no son de preveer, ¿dan cuando los 
anarquistas estamos dispustos a toda cla- 
se de tolerancias posibles Es bueno, sin 
embargo, ya que los posilles secretos pro- 
yectos de los dirigentes dmunistas no se 
eumplicron, estar precavilos. para evitar 
a cualquier precio lo que Jlos se empeñan 
en provocar en el seno dela organización. 
¿ntretanto, es absolutañente necesario 
exigir una declaración conereta. en la for- 
ma que sea posible, antes que los hechos 
confirmen .con sus consecuencias dolorosas 
las presunciones que tenenos respecto del 
propósito que persiguen lis dirigentes del 
Partido Comunista con sus frecuentes e 
inmotivadas provocaciones. Sepan además 
que como ““Lo cortés no quita lo valien- 
te””, jamás dejaremos mancillar o avasa- 
llar impunemente a quienes se ganan sus 
prestigios al precio de grandes y heroicos 
sacrificios. 


Migiene sindical 


Un gratuito e irresponsable detractor del 
anarquismo, que comete gravísimas in- 
moralidades y defraudaciones en la 
Federación de Obreros Vidrieros. 





En la última asamblea realizada por la 
Federación de O. Vidrieros se tomaron ra- 
dicales medidas para asegurar los presti- 
gios del gremio, puestos en grave trance 
por un sujeto de avería. Héctor Ponti, 
militante de ese sindicato, después de eo- 
meter una serie de inmoralidades en el 
seno de la organización citada. defraudó 
a la misma en una cantidad que oscila al- 
rededor de 70 pesos. Ponti era relativa- 
mente conocido, no tanto por su actuación 
sindical como por ser un vulgar lengua- 
raz, de quien se valió el Partido Comu- 
nista, en ocasión del Congreso de unifica- 
ción, para intensificar su siembra de odios 
contra el anarquismo. Los vidricros, ve- 
lando por sus sanos prestigios, han expul- 
sado de su seno al vividor Ponti, y se in- 
teresan en poner en evidencia que entro 
las defraudaciones efectuadas por el su- 
jeto de marras se incluye una lista de la 
U. $. U. en pro de la familia de Ricardo 
Carril, lista cuyo destino no se puede pre- 
cisar dadas las contradictorias declaracio- 
nes del defraudador. 

Hacemos esta advertencia para que sea 
tomada en cuenta por todos los sindicatos, 
a los efectos de precaverse contra posibles 
ulterioridades, y para que los lectores vean 
qué clase de amigos e instrumentos tiene 
el comunismo electoral. 


GOTAS 


Los comunistas electorales critican has- 
ta rabiar a los anarquistas, pero ellos ja- 
más se presentan a colaborar espontánea- 
mente en su obra sindical. De donde re- 
sulta que es más fácil hablar que dar tri- 
go... 


El obrero comunista Aldébar Brossard 
fué expulsado del partido porque hizo en 
LA BATALLA una publicación desenmas- 
carando a Orlando Trócoli, un afiliado al 
mismo grupo político que le dificultaba su 
propaganda sindical. Esta resolución es 
digna de quienes tienen el precedente de 
otra análoga en defensa de un krumiro 
que es ahora diputado. 


El diario rojo ruega, suplica, llama, 
grita y llora ante la indiferencia de mu- 
chos militantes que han huifo por los te- 
rribles efectos del “sable”? La lista de 
los que no responden se alabga, el dinero 
se acorta, el periódico se extingue como 
débil llama, el “caldo”? es menos y más 





aco, y de todos los rincones sale un inso- 
portable olor a cementerio. ¡Pobre comu- 
nismo electoral! 


Aún estamos esperando que el Partido 
(Comunista obligue a su afiliado Elías Sosa 
a que entregue los libros y el dinero del 
Sindicato de O. Varios de Carmelo, En 
eso se asemejan a los cambalacheros del 
““purismo”?, 


ln la última asamblea de delegados, un 
comunista dijo que el Comité Central de 
la U, S. U. no hacía nada por el boycott 














a Saint, y en seguida otro dijo que los 
carros de la fábrica boycotteada regresa- 
ban con toda la mercadería, sin lograr 
vender nada. ¡Admirable unidad de pen- 
samiento en estos eternos censores de lo 
ajeno! 


El gremio de Obreros en Madera le re- 
tiró la libreta de delegado al obrero Ra- 
fael Morelli, afiliado al Partido Comunista 
y tremebundo defensor de los “grupos”” 
comunistas. Es otro ejemplar que se suma 
a la cadena de falsarios de la Revolución. 





VIDA ANARQUISTA 


COMITE DE RELACIONES 
DE A. ANARQUISTAS 


A todos los centros y a los militantes 


El Comité Central del €, de R. de A. A. 
considera que las deficiencias que se no- 
tan en el desarrollo de la propaganda, 
aunque tienen su justificación lógica, no 
deben pronunciarse más por los efectos 
naturales de la comprensión de la causa 
que las motiva, y que por lo contrario, 
realizando cuantos esfuerzos sean necesa- 
rios para ello, hay que superar constante- 
mente las actividades, a objeto de dar fiel 
cumplimiento a todos los proyectos y a 
las vastas iniciativas que esperan su ma- 
terialización. Cruzamos momentos de in- 
tensa actividad. En todos los campos de 
lucha revolucionaria los anarquistas ocu- 
pamos el primer plano. y dadas las inmen- 
sas necesidades que se derivan del conjun- 
to de esa misma lucha, se ponen de máni- 
fiesto esas deficiencias a que hacemos re- 
ferencia. Ello debe hbastarnos —así lo en- 
tiende el Comité— para demandar de nues- 
tra propia voluntad un esfuerzo más, y de 
nuestra responsabilidad un más celoso 
cumplimiento de los deberes propios de 
todo militante anarquista. Tanto se hace 
y tan variadas son nuestras actividades 
observadas en conjunto, que si no existe 
una perfecta correlación de esfuerzos se 
quebranta fácilmente la intensidad del 
movimiento rebelde, Actuamos en diver- 
sos medios: propaganda gremial, anar- 
quista, simplemente revolucionaria, cultu- 
ral, en los comités pro boycotts. en los 
centros de estudios, en la prensa doctri- 
naria, ete., ete.. y de todo lo bueno que 
hagamos sentiremos la satisfacción perso- 
nal y colectiva, pero no debemos turbarla 
con el secreto remordimiento por el bien 
que hicimos. Los centros anarquistas son 
escuelas para la inteligencia y para el ca- 
rácter. La pereza, el abandono, la indo- 
lencia mental y física son incompatibles 
con nuestras ideas, y sobre todo con nues- 
iros intereses de lucha, puestos siempre 
en grave riesgo frente a las acometidas de 
las fuerzas conservadoras. 

Interesado el Comité Central en buscar 
más puntos de contacto entre todos Jos 
compañeros, en armonizar más aún el es- 
fuerzo general, para procurar más feeun- 
dos y óptimos resultados, consciente de 
toda la responsabilidad colectiva, exhorta 
a las comisiones de los centros a una ma- 
yor y más intensa actividad, a la vez que 
las invita a que el próximo viernes 27 en- 
víen un delegado al local de costumbre, 
para celebrar acuerdos de importancia, 
previos a una próxima plenaria que reali. 
zaremos. Nuestro deseo es que nadie falte 
esa noche, y además hacemos extensiva la 
invitación a los afiliados a los centros ad- 
heridos. 

Reuniones del Comité Central 

El viernes 20 realizó sesión el €. C., que 
vuelve a reunirse el jueves 26, quedando 
por lo tanto citados sus componentes. — 
13l Secretario. 


DE LA AGRUPACION A. ¡ADELANTE! 


Preparándole triunfos a Caín 
Así como suena. Un grupo de “compa- 
ñeros”” 0... unos compañeros de “gru- 





po” que se dicen “Unión Chauffeurs de 
Buenos Aires””, acaba de dar a luz un ma- 
nifiesto que es toda una incitación a que 
e] maléfico genio de Calibán siga armando 
el brazo de los sicarios, para cortar en 
plena juyentud vidas preciosas que cols- 
tituyen esperanzas magnas para las fa- 
langes productoras que de verdad ansían 
la pronta consumación de la liberación 
total de la humanidad doliente. 

¡Y lo peor es que es a nombre de la 
Anarquía que se hace esa mal velada inci- 
tación! ¡Es a nombre de ese magno pos- 
tulado que se dice que la muerte del bue- 
no, del inolvidable Carril fué el prólogo 
de una acción en favor del movimiénto 
obrero. ..! ¡Y es también a nombre de la 
Anarquía que se le dice “digno compa- 
ñero”” al matador del camarada Alcaraz! 
¡ Asesinos! 

Conque ¿estáis contentos por los asesi- 
natos de que habéis sido autores en la per- 
sona de buenos y valientes compañeros mi- 
litantes de la organización obrera y anar- 
quista? 

No nos sorprende. Pero no es mucho 
exigir que por lo menos no lo hagáis a 
nombre de la Anarquía, que os confeséis 
tal cual sois: Caínes de la peor especie. 

Dice el manifiesto en cuestión que con 
la muerte de Alcaraz por “su?” digno com- 
pañero se ha epilogado ““tal vez”” un mo- 
vimiento regional del unionismo contra el 
divisionismo. 

Y ese “tal vez?” es sintomático y hay 
que darle la interpretación que se me- 
rece: o se les deja ejercer libremente su 
nefasto predominio en la organización 
anarquista y sindical, o seguirán cayendo 
a manos de los eternos Judas los más 
conspieuos militantes de la misma. 

El tal “manifiesto”? ha sido repartido 
entre nosotros con profusión; esto nos pa- 
reec que daría razón de sobra a los buenos 
compañeros que cuidan sus espaldas... 


La Agrupación A. ¡ Adelante! solicita de 
todas las entidades revolucionarias que 
editen folletos, periódicos, ete. para la 
propaganda anarquista, envíen ejempla- 
res de los mismos a José Vázquez Ledes- 
ma núm. 2923, Montevideo, a nombre de 
C, Otero, 


Quedan citados todos los componentes 
de esta Agrupación para la reunión que 
tendrá lugar el lunes 23 del corriente a la 
h. 21. Los asuntos a tratar en esa reunión 
requieren la presencia de todos los compa- 
ñeros adheridos. — El Secretario. 

BIBLIOTECA P. DEL REDUCTO 
Importante asamblea 


Para tratar asuntos de sumo interés que 
se relacionan con la vida de esta entidad 
y la propaganda anarquista a empezarse 
a hacer a la brevedad posible, se cita a 
todos los compañeros de esta localidad y 
sus alrededores para la asamblea a eele- 
hrarse el miéreoles 25 del corriente a la 
h, 21. En la seguridad de que todos los 
camaradas comprenderán lo necesario de 
esta reunión, es que esperamos que nin- 
guno falte a la misma, 





La corrupción capitalista 





EN EL PARLAMENTO, BLANCOS Y 


COLORADOS SE INCULPAN MUTUA.- 


MENTE UNAS MONUMENTALES PORQUERÍAS. — MILLONCEJOS EN 
DANZA. — Y POR EL HILO... EL OVILLO. —CIUDADANOS: ¡VOTAD! 


Apaciguado un tanto el escándalo foot- 
ballístico-patriotero, llega a la calle el ru- 
mor de otro escándalo, maloliente si los 
hay, que tiene por escenario la sala de se- 
siones del Parlamento. Representantes 
destacados de los partidos blanco y colo- 
rado, esas dos fuerzas políticas que en sus 
huchas de ambiciones desmedidas han sem- 
brado dolor y muerte en la campaña uru- 
guaya, se enrostran mutuamente culpabi- 
lidad directa en un sucio asunto relacio- 
nado con un proyectado monopolio del 
alcohol por el Estado. Como los detalles 
del “affaire?” no nos interesan, no hemos 
perdido tiempo en averiguarloss. Pero po- 
demos afirmar que es uno de esos nego- 
cios corrientes en las esferas gubernativas 
y parlamentarias. Con la sola diferencia 
en este caso (la excepción justifica la re- 
ela) de que aquí “se ha destapado el ta- 
rro'*? y que tras la destapada vino la riña 
sobre a quiénes alcanza la culpabilidad. 

Un capitalista Meillet, financista de ga- 
rra, no impaciente pero positivo, aunque 
no por paciente menos ladrón..., hombre 
enriquecido monopolizando alcohol, explo- 
tando obreros y repartiendo dádivas entrg 
presidentes (el obrerista Batlle anda en 
la cosa), ministros, legisladores y otros de 
sus obsecuentes servidores. .., viendo Mei. 
Det en peligro su brillante negocio, y no 
conforme eon que por el material de sus 
fábricas se le diera tres veces el costo de 


nuevo pese a ser hoy ruinoso, puso en 
juego sus poderosos medios de ““persua- 
sión””... Y no sabemos si por tacañería 
suya, o por desmedida ambición de sus 
sirvientes, o por un resto de dignidad en 
alguno de los que él supuso sobornables, 
lo cierto es que la ““cosa”” fué divulgada, 
llevado el asunto al Parlamento, y ahí se 
debate sobre el lío con apasionamiento 
desorbitado, saliendo a luz acusaciones 
eravísimas, todo en medio a una gritería 
descomunal. Hay simultáneamente una 
danza de millones y otra de improperios. 
Es una lucha en que eada cual se afana 
por hundir en un mayor desprestigio al 
respectivo adversario o rival, todo con vis- 
tas, no a la Moralidad (que tiene vedada 
la entrada al Parlamento), sino con vistas 
a la “reclame” político-electoral. 
lenoramos qué opinarán sobre esto los 
votantes crónicos. Y como ““por el hilo se 
saca el ovillo””.,., y siendo mal invete- 


rado y universal de gobernantes y legis- 
ladores venderse al mejor postor a los re- 
yes del oro (verdaderos gobernantes, po- 
sitivos legisladores), ahí tiene el pueblo, 
esa parte del pueblo que padece de la de- 
bilidad, una prueba concluyente y rica en 
elocuencia de lo que hacen en su favor (?) 
esos señores que para bien coimear, toda- 
vía nos cobran 360 por mes y por cabeza. 


“* Ciudadanos: ¡a votar! ?? 














LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 

ay, entonces, 
por que prestar esa fuerza activa pará el logro de los 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
Íncultades creadoras. 


doquiera que se utilice su actividad; 


cicio consciente de sus propias 








Asambleas de la Unión Sindical Uruguan 





EN LA DE FECHA 14 DEL CORRIENTE QUEDÓ APROBADA UNA REGLA. 
MENTACIÓN PARA LOS COMITÉS PRO BOYCOTTS DE BARRIO. —BA- 
SES POR LAS QUE ÉSTOS SE REGIRÁN EN LO SUCESIVO, 


La reciente asamblea de nuestra Cen- 
tral —a la que asistieron la casi totalidad 
de delegados de gremios dheridos y que 
fuera presenciada por numerosa barra— 
fné absorbida por la discusión de las Ba- 
ses sobre que han de descansar en lo su- 
cesivo los Comités pro Boyeotts de Barrio. 
Dejando para otra oportunidad el comen- 
tario de rigor, nos coneretamos hoy a re- 
producir tales Bases, para ilustración del 
proletariado, ú 

Helas aquí: 

REGLAMENTACIÓN DE LOS COMITÉS 
PRO BOYCOTTS DE BARRIO, PER- 
TENECIENTES A LA U. $. U. 
Consideraciones 

El boycott es un precioso auxiliar en 
las luchas que el proletariado entable con 
su seenlar enemigo: el Capitalismo y el 
Estado. Es un arma potente en manos de 
la organización sindical, si ésta sabe ma- 
nejarla econ inteligencia y con energía, ha- 
biendo casos elocuentísimos de su gran 
poder y eficacia en nuestro propio país. El 
boycott, al mismo tiempo que vence tor- 
pezas reaccionarias, que aniguila fortunas 
amasadas con el sudor y la sangre de los 
trabajadores, que somete a la soberbia ca- 
pitalista a la dura realidad de la vida, ha- 
ciéndole comprender el valor de las fuer- 
zas obreras, sirve tarmbién como ensayo 
revolucionario al poner en juego los inte- 
reses del proletariado, aque son comunes, 
movilizando todas las fuerzas de la clase, 
tanto productoras como consumidoras, al 
solo objeto de conseguir, mediante una lu- 
cha porfiada y tenaz, doblegar a la em- 
presa, fábrica o comercio que se encuen- 
tre en conflicto con la clase productora. 

La solidaridad proletaria tiene en esta 
arma de combate su más amplio campo de 
acción: y es con la solidaridad de todos 
los oprimidos de la tierra cómo en no le- 
jano día imperará la justicia y la igualdad 
para todos. 

El boveott significa el bloqueo completo 
de las fábricas, comercios o empresas boy- 
cotteadas, recurriendo para ello a todas 
las armas que la experiencia ha puesto al 
aleance de los trabajadores, incluyendo el 
desprestivio moral y el “sabotage””. 

Comprendiendo. pues, la gran eficacia de 
esta arma para emplearla en nuestras fu- 
turas luchas, y para que no se la desauto- 
rice con su uso inoportuno, la Unión Sin- 
dical Urusuaya cree conveniente regla- 
mentar el funcionamiento de los Comités 
encargados de aplicarla, velando en esta 
forma por la moralidad de la organización 
sindical y evitando con ello, en lo posible, 
que elementos irresponsables declaren y 
levanten boycotts, sino que esto sea priva- 
tivo de los Comités pro Boyeotts a consti- 
tuirse, controlados por los sindicatos y por 
la Central del proletariado. 
Constitución de los Comités pro Boycotts 

de de Barrio. 

lo En todos los barrios de la Capital 
que fuera posible se constituirán Comités 
pro Boycotts dependientes de la U. $. U. 

20 Los Comités estarán constituídos 
por siete compañeros organizados, siendo 
indispensable que como mínimo dos sean 
delezados directos de sindicatos. 

3.0 Los componentes de los Comités 
pro Boycotts pueden pedir el concurso de 
otros compañeros, si para el éxito de la 
lecha fuera necesario. 

4.0 De los siete miembros que compo- 
nen los Comités pro Ioycotts, se nom- 
brará un secretario y un prosceretario, un 
tesorero y un protesorero, y un delegado 
ante el Comité Central pro Boyeoit. 

5.0 Sien la lucha contra una empresa, 
fábrica o contra un determinado producto 
fuera necesario aplicar algún hboycott al 
vomercio, el Comité de Barrio tiene facul- 


tades para ello, pero teniendo que eomu- 
nicarlo al Comité Central pro Boycotts, 
lo mismo que cuando llegue el caso de le- 
vantarlo, lo que no podrá hacerse sin pre- 
via autorización del Comité Central pro 
Boycott. 

6.0 Los delegados de sindicatos que 
integren Comités pro Boycotts de Barrio, 
tienen el deber de informar a sus gremios, 
en las asambleas generales, de la marcha 
del Comité y de las incidencias de la lu- 
cha, con el doble fin de un buen control 
y de hacer interesar a todos los trabaja- 
dores por el triunfo de las luchas enta- 
bladas. 


Comité Central pro Boycott 

T.o El Comité Central pro Boycott es- 
tará compuesto por un delegado de cada 
Comité de Barrio, por un miembro del 
Comité Central de la U. S. U. y por dos 
compañeros nombrados por la Asamblea 
de delegados. Es obligación de los gremios 
adheridos mantener delegados permanen- 
tes ante el Comité Central pro Boycott. 

8.0 Estos delegados nombrarán de su 
seno un secretario y un prosecretario, un 
tesorero y un protesorero, y tres vocales. 

9.0 La misión del Comité Central pro 
Boyeott es: atender pedidos de boyeotts 
del Comité Central de la U. S. U, y de 
los gremios autónomos; comunicarlos a 
todos los Comités constituídos, y coordi- 
nar en un sentido armónico la acción de 
éstos. 

10. Ningún boycott será levantado sin 
el consentimiento del Comité Central pro 
Boyéotts, aunque éste sea de un simple co- 
mercio local. 

11. Los boycotts oficializados por la 
U. S. U. sólo podrán ser levantados por 
la Asamblea de delegados ante la misma. 

12. Trimestralmente, el Comité Central 
pro Boycott elevará un informe detallado 
de su actuación, de los boyeotts declara- 
dos y levantados, al Comité Central de la 
U. S. U., para que éste lo publique en su 
óvreano oficial y lleguen así a conocimiento 
de la clase trabajadora organizada las ac- 
tividades de sus órganos representativos. 


Medios económicos 
13. Tanto para los Comités de Barrio . 
como para cl Comité Central pro Boycott, 
los sindicatos están en el deber de dotar- 
los de medios económicos para el mayor 
éxito de la propaganda, votando cuotas 
fijas mensuales o donando alguna cantl- 


dad. de acuerdo con sus fuerzas econó- 
micas. h 
14. No obstante, cuando las cireuns- 


tancias lo requieran, los Comités pueden 
por su propia iniciativa arbitrarse recur- 
sos propios, ya sea organizando veladas, 
rifas, listas de suseripción, ete., ete. 

15. Todos los Comités pro Boycotts, lo 
mismo que el Comité Central, llevarán en 
el sello el label de la U. S. U. 


Disposiciones generales 

16. En todos los pueblos del Interior 
en que fuera posible, se debe organizar un 
Comité pro Boycotts, controlado en su ac- 
ción por los sindicatos y en continua Co- 
municación con el Comité Central pro 
Boycott de la Capital. 

17. Los asuntos no previstos en estas 
Bases serán resueltos por la Asamblea de 
delezados de los Comités pro Boycotts, y 
las resoluciones deberán ser comunicadas 
al Comité Central de la TU. $. U. 

Esta disposición rige también para los 
sindicatos del Interior, 


El Comité Central de la Unión Sindical 
Urnenaya ya ha dado comienzo a la tarea 
de reconstituir los Comités pro Boycotts 
de Barrio. La semana próxima daremos 
informes al respecto. 
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El conflicto del Sindicato de Chocolate» 
ros y Anexos contra la Casa Saint Hnos. 
——que ha hecho suyo la organización obre- 
ra con la declaración de boycott a los pRo- 
duetos de aquélla por parte de la Unión 
Sindical— está francamente encaminado 
en esa su nueva faz. 

Puertas adentro de la fábrica, sábese que 
aquello es un chiquero. Sólo que en vez 
de chanchos hay camneros... El krumi- 
raje, con el beneplácito forzado de los 
amos, ha hecho de los talleres vivienda... 
e imagínese el lector el resto. La higiene 
brilla allí por su ausencia, según el vulgar 
decir, y los productos elaborados llevan 
junto eon la etiqueta de la traición que 
les imprimen los krumiros, el peligro se- 
guro que emerge de una manipulación he- 
cha con prescindencia absoluta de'la más 
elemental limpieza. 








En situación análoga al conflicto con- 
tra Saint Hnos., hállase el que planteara 
el Sindicato de Faenadores de Cerdos: a 
Bertoni Hnos. y otros fabricantes de pro- 
ductos porcinos. Los produétos Bertoni 
también boycotteados— tienen eada día 
menos compradores entre el pueblo, que 
respeta el boycott o se rehusa a adquirir- 
los desde que el Sindicato de Faenadores 


divulgó sus pésimas condiciones y expuso 
el peligro que ofrecen para la salud de los 
consumidores. 

Sábese que a Bertoni se le va “aflojan- 
do”” la soberbia (posiblemente al advertir 
la marcha desastrosa de sus negocios), 
pero el muy tunante busca arreglo torel- 
damente, al margen de la organización. 
Feliziente, ésta no pierde los est ribos, ha- 
llándose firmemente dispuesta a no lr a 
una solución que no sea honrosa y digna. 

Por lo demás, la Casa Pozzi Hnos. de- 
sertó también de las filas patronales, lo 
que ha constituído un nuevo y. sonado 
triunfo para el Sindicato, pues esa firma 
comercial accedió a cuanto reclamaban de 
ella sus obreros. ¡Adelante! 


has huela aculs 


La de Obreros en Calzado. 


Ya tiene como 40 días de duración la 
huelga de los Obreros en Calzado contra 
Marexiano y Cía. La única nueva habida 
en el euvso de la semana es la tentativa 
indirecta de los patrones para que los 
obreros volvieran a su fábrica... sólo a 
terminar el trabajo empezado, Esto, claro 
está, importa mucho a los amos, y, por lo 
mismo, no interesa en nada a los obreros, 
que muy cuerdamente resolvieron no lle- 
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varles el annte, ratificándose en sus exi- 
gencias prneras. Bien hecho. 


La dellonductores de Vehículos 


Prosiguicon firmeza la lucha de este 
sindifato pntra Penino. Este gestionó 
días pasads un arreglo, comprometién- 
dose a totar a todo el personal, el que 















por sú pare reclamaba a la vez la mitad 
de los jorkles. Y como Penino no aflo- 
jaba por de lado, la huelga continúa. 
En Pando/— Huelga de la Unió O. de 
las Oanteras, 
¿n Panó, la vecina localidad del De- 


partamenti de Canelones) el citado sindi- 
eato ha delarado huclgá a Joaquín Giro- 
nelli, quiej preocupado porque el perso- 
val de la dntera Las Piedritas se organi- 
zaba, quisi sembrar pánico entre sus ex- 
pulsados, «pulsando con ese fn a eyatro 
de elfbs. Yahí no más fallaron Sos cáleu- 
los dé Girtelli, pues quiso sembrar mie- 
do y sembó en cambio una huelga, cosa 
bastante dbtinta al parecer... 


FRA SOC 


CA 08 DE ASAMBLEAS 


1 

O. Sombrreros. — En la reciente asam- 
blea de estj gremio se tomaron los acuer- 
dos siguiedes, que deben tener muy en 
cuenta los lomponéntes del mismo: 1.0 En 
lo sucesiva los compañeros que no cum- 
normas que aconseja nuestra 
siten del sindicato. — 2,0 To- 









4.0 Prestar solidaridad a los 
del Sindicato de Facenadores 
en relación a los fondos so- 


de trabajo. 
compañer 
de Cérdos, 
cialesy 
Unión O.len Madera, — En la asamblea 
del miércoles ppdo. se resolvió: Contri- 
buir económicamente y a la brevedad po- 
sible, según el estado de Tesorería lo per- 
mita, al sostenimiento de los camaradas 
huelguistas de Saint y Faenadores de Cer- 





“dos. —SBé.votó también una donación pa- 


ra el Comité pro Presos de la U. S. U. — 
En el asunto José Calatayud-Justicia”” 
se resolvió elevar una nota a la Dirección 
de ese diario a fin de que comprucbe de- 
bidamente los cargos formulados contra 
diclro camarada, o se rectifique en los mis- 
mos; en caso contrario, este sindicato pro- 
cederá a cortar toda relación con la hoja 
meniconada. — Sobre “el asunto “Taller 
Valdettaro””, luego de oídas las acusacio- 
nes del personal contra Rafael Morelli, y 
considerando que éste no consrguió levan- 
tarlas, se aprueba el temperamento de la 
C, A, al retivarle la, libreta que lo acredi- 
taba como delegado. — Por lo avanzado 
de la hora hubo de pasarse a cuarto in- 
termedio hasta fecha próxima. 


Picapedreros de la Chacarita. — En la 
asamblea efectuada el día 15 por este sin- 
dicato se acordó: Donar al Comité pro 
Presos de la U. S. U. $ 10,00, y hacer cir- 
cular listas pro LA BATALLA en todas 
las canteras, — Sobre el asunto Calatayud- 
“Justicia” se resuelve mandar nota a la 
prensa revolucionaria exigiendo de la Di- 
rección de “Justicia”? que aclare con prue- 
bas fehacientes la acusación de policía que 
ha hecho a ese camarada. — Por último 
se resuelve enviar log eomunicados del 
gremio a la prensa en general que los pu- 
hlique, excepto a “La Tribuna Popular””. 

Yeseros y Anexos. — Se sesiona con la 
mayoría del gremio y se resuelve: 1,0 Do- 
nar $ 20.00 al Comité pro Presos de la 
Unión Sindical. —¡2.0 Dar un plazo de 
una quincena a Juan Negrl para que pa- 
gue $ 13.50 a la Federación O. de la Cons- 
trucción Civil, y en caso contrario expul- 
sarlo del trabajo. — 3.0 Establecer que 
mientras dure la prisión del afiliado Fe- 
liciano Galdós, todos los socios pagarán 
$ 0,20 por quincena, entregándosele el to- 
tal a aquél en la cárcel, — Rechar el pe- 
dido de garnets hecho por los krumiros 
del Palacio Legislativo. — 5.0 Se nombra 
delegados de talleres y Comisión Fiscal. 


ASAMBLEAS A REALIZARSE 


O. Telefonistas. — Mañana sábado, a la 
h. 20, Orden del día: Lectura de notas de 
la, U, S. U.; Informes del delegado; Ba- 
lance; Nombramiento de delegados ante 
la U. S, U.; Asuntos varios. Se tratará 
también de los boycotts a Bertoni y Saint. 

Foguistas, — También mañana sábado. 
No conocemos la orden del día a tratarse. 

Trabajadores de Barraca, — Mañana sá. 
bado por la noche, en su local, calle Yi, 

Albañiles, Pintores y Anexos. — Pasado 
mañana, domingo, en Arenal Grande 1860 
ala h. 9 (de mañana). — Ya apareció el 
primer número de **El Nivel”, publicación 
oficial de este sindicato. 

O. Municipales, — Mañana sábado, a 
la 21. Orden del día: l.o Acta y corres- 
pondencia; 2,0 Balance y Com. Fiscal; 3.0 
Integración de C. A.; 4.0 Asunto suspen- 
sión de 500 obreros; 6.0 Informe de la Co- 
misión de Inventario; 6.0 Varios. 
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TRABAJADOR: 


Tu puesto está en las filas unionistas y revoluciona- 
aNs de la U. $. U. Pienses como pienses, ingresa en sus 
'ilis, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
'míarina o en el campo. 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti- 
ranía y las miserias que aniquilan a nuestra clase. 


En esta forma, crearemos la 





balogórit desmentido a una falsadel 





El diario comunista, después de haber 
lanzado una acusación tan malevolente co- 
mo desprovista de verdad contra el secro- 
tario de la U. S. U., estuvo varios días in- 
sistiendo en el sentido de que aquel cania- 
rada hablase públicamente sobre el delito 
de que le acusaba y que consistía —según 
el organillo comunista— en haber inten- 
tado constituir en Dolores (Departamento 
de Soriano) un Sindicato de O. Varios, 
pese a haber ya allí uno con anterioridad 
y adherido precisamente a nuestra Con- 
tral. 

El seeretario de Ja U. 5, creyó que ni 


¿debía tomar en cuenta la totpe acusación, 


el. desmentido a la cual nos viene ahora 
directamente de Dolores, en nota del Sin- 
dicato de O. Panaderos que dice así: 
Dolores, junio 14 de 1924, — Camaradas 
de LA BATALLA, — El Sindicato de O. 
Panaderos de Dolores, convencido de su 
deber, como entidad que lucha al margen 
de todo sectarismo, ante la clase trabaja- 
dora del Uruguay desmiente la informa- 
ción de que se hiieera eco el diario ““Jus- 
ticia”? y en la que se afirma que el com- 
pañero Nicolás Marzovillo, secretario de 
la U. S. U., en una conferencia que diera 
en esta localidad bajo los auspicios de esto 
sindicato “exhortó a la clase trabajadora 
a formar un sindicato de oficios varios, 


DEL SINDICATO DE PANADEROS 

Con amplio éxito se ha iniciado por par- 
te de los afiliados a este sindicato la cesión 
de changas solidarias en favor de los des- 
ocupados. 

—En procura de recursos para el Co- 
mité pro Presos del gremio, el Sindicato 
de O. Panaderos organizó una rifa, que 
se sorteará a fines de julio. Premios: lo 
Una pistola máuser de repetición; 2.0 Un 
reloj pulsera de plata; 3,0 Una lapicera 
artística. obra de un compañero preso. 
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La huelga que sostiene la Unión G. de Pi.- 
capedreros y Graniteros de Bs. Aires. — 
Patrones que firman el pliego de condi. 
ciones. a 
Con indeseriptible entusiasmo se viene 

desarrollando. este hermoso riovimiento, 


tan viril y dignamente sostenidó por aque- 


llos valientes y abnegados camaradas. 

Los patrones parece que ya no hablan 
más de matar a los miembros del Comité 
de Huelga, ni tampoco de rebajar los jor- 
nales. ni de que no quieren tratar con el 
sindicato. Todo eso ha terminado... Di- 
cen ahora que todo está bien, pero que exo 
de cobrar multas no puede ser, porque no 
somos ningún gobierno... 

El señor Anastasio Balausteguigoitia ha 
firmado un pliego de condiciones idéntico 
al que firmara F. Damiani, que consiste en 
todas las mejoras que teníamos y además 
pagar él los aportes que establece la ley 
de jubilaciones. También pedirá al sindi- 
cato el personal que necesite, 

El señor €. Canavó ha firmado un plic- 
go parecido, pues se establece aquéllo más 
100 pesos de indemnización. Con todo, re- 
cién después que la Asamblea dé su apro- 
bación a este arreglo podrá dicho burgués 
recomenzar el trabajo. 

Como se ve, ya empezó aquello de las 
indemnizaciones, y empezó a hacerse cfee- 
tivo lo previsto en mi correspondencia an- 
terior. — Nono Titi, 


Ñ los suscrinlores 


Los suscriptores que cambien de domi- 
cilio, sírvanse comunicarlo a nuestra Ad- 
ministración, Paraguay 1229, Igual reco- 
mendación les hacemos para el caso de 
que no reciban normalmente el periódico. 


bA BATAGGA en el Interior 


DE ROSARIO ORIENTAL 


E! terco burgués Max Koch expulsa sin 
motivo a su sirvienta, y luego se niega 
a pagarle el trabajo que realizara... 


Días pasados fué despedida de la casa 
del burgués Max Koch, donde trabajaba 
en los quehaceres domésticos, la obrera 
Agustina C. de Suárez. Según informes 
fidedignos que hemos obtenido, la men- 
cionada obrera había sido contratada por 

"la fabulosa suma de siete pesos por mes. 
A los seis o siete días de estar trabajando 
allí la obrera Suárez, fué expulsada, sin 
dársele explicación clara alguna, sin ra- 
zón a la vista y sin que se le abonara el 
importe de los días trabajados. La Suárez 
protestó de inmediato. Pero el burgués no 
quiso entregarle ni un centésimo, 

En vista de ello, la obrera Suárez resol- 
vió presentarse ante la Comisión del Sin- 
dicato de O, Varios, para que ésta tomara 
medidas. Una vez que la Comisión se en- 
teró debidamente del asunto. resolvió pa- 
sarle inmediatamente una nota de rcecla- 
mo de haberes al burgués Max Koch, y 
pidiéndole a la vez que explicara las ra- 
zones por las cuales despidiera a la obrera 
nombrada. El plazo dado por la Comisión 
fué de doce horas. Pero el burgués negóse 
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siendo que hacía pocos días había que- 
dado formado otro, que resolvió adherirse 
a la U. $. U.” 

Este sindicato hace esta aclaración por- 
que eree que es un deber de hombres cons- 
cientes desmentir las calumnias levanta- 
das contra compañeros que no han dado 
lugar a censura. Al mismo tiempo este 
sindicato declara sentirse ofendido por ha- 
bérsele sindicado como eneubridor de un 
acto que, si fuera cierto, sería revolucio- 
nariamente censurable. ' 

Reiteramos, pues, nuestro sincero y ro- 
tundo mentís a esa información, y afir- 
mamos una vez más que en el campo ideo- 
lógico debe discutirse con altivez y sinco- 
ridad, y no descender al denigrante con- 
fusionismo de la calumnia. * 

Esperando que lo que antecede sea pu- 
blicado, para que se enteren los trabaja- 
dores, enviámosles cordiales saludos. Por 
el Sindicato: Antonio F. Bastos, Secre- 
tario, 





(Queda asíuna vez más demostrada, pues, 
la inconsistencia de las acusaciones del 
diario comunista contra los dirigentes de 
la U.S. U., acusaciones que inspira la ob- 
secación de cuatro gatos y que quedan he- 
chas humo al menor soplo investigador. 

Tómese nota... y archívese, 


rotundamente a contestar a la Comisión 
del Sindicato. 

Dentro de breves días se realizará en el 
sindicato una importante asamblea para 
considerar este asunto. Y no hay duda que 
se resolverá declarar boycott al tiranuclo 
Max Koch. 

Es lástima que no estén organizadas to- 
das las trabajadores del servicio domés- 
tico; que si lo estuvieran, serían más res- 
petadas por sus patrones. En el Sindicato 
es donde se defieden los intereses de los 
explotados, víctimas perennes de la clase 
capitalista. — El Corresponsal. 

AL PUEBLO DE SAN CARLOS 
Unas reflexiones 

El 25 de mayo, en una de las canchas 
de football del pueblo citado, los niños de 
las escuelas fueron obligados a realizar 
ejercicios dicen que físicos, peró yo afirmo 
que militares. Así es cómo se impone las 
costumbres cuarteleras a los niños confia- 
damente entregados por sus padrús al Es- 
tado para que les eduque... Así es cómo 
se militariza a la niñez, burlándose a los: 
padres, que generalmente se despreocupan: 
de la educación de sus hijos una vez que 
los han puesto en manos del educador ofi- 
cial. En elase los envenenan de patriotis- 
mo, haciéndoles creer que Artigas, Rivera, 
Lavalleja. Flores, Oribe, etc. fueron hé- 
roces, cuando la verdad es que fueron pro- 
fesionales del crimen, como buenos milita- 
res. Y fuera de clase, llevados a la plaza 
de deportes con el pretexto de hacer ejer- 
cicios físicos, se les inculea enseñanza mi- 
litar, se les automatiza, se les encamina 
por el sendero del delito legalizado. 

¿Qué dicen sobre esto los trabajadores 
de San Carlos que han entregado sus hijos 
al Estado con el fin plausible de que en 
la escuela aprendan a leer y escribir?... 
¿Crecrán acaso que su deber es acatar y 
callar frente a cualquier extralimitación 
del Estado, que aparentemente al menos 
tiene dado a la enseñanza primaria finos 
culturales, xy no fines criminales? El de- 
her de los padres para con sus hijos es 
deber sagrado, y por eso esperamos que 
coma nosotros reflexionen y acuerden el 
modo más eficaz de oponerse a toda obra 
de intoxicación patriótico-militarista. Sus 
hijos se lo agradecerán algún día, cuando 
sean hombres. — U, S. P. 


DE SAN JOSÉ 


La ley-cuento de las ocho horas 


Un camarada de San José nos escribe 
para decirnos que una empresa maragata 
de pompas fúnebres, la de Mazzone y Va- 
rela, se ríe de la ley de ocho horas. Y nos 
dice que el inspector hace la vista gorda 
(no sabemos por cuánto). Y agrega que 
muchos de los obreros de aquella empresa 
son carneros. 

Todo ello nos parece muy natural. Pri- 
mero, porque no otra cosa que risa pue- 
den provocar de los patrones leyecitas co- 
mo las obreristas, dictadas: por un bien 


calculado mercantilismo electoral. Segun- - 


do, porque la generalidad de los inspecto- 
res (de esa y de todas las leyes) no ven 
en su puesto de tales un fin, sino un me- 
dio: el medio de acrecer su sueldo con las 
coimas que reciben en pago de su tuleran- 
cia y complacencia. Y tercero, porque es 
lógico que si carneros hay en danza, ear- 
nerilmeñte se proceda, en este caso espe- 
rando que el inspector se decida a hacer 
aquello que para hacer cobra: cuidar del 
cumplimiento de la ley, 

Y lo que no nos parece natural es que 
el personal de csa empresa de pompas fú- 
nebres, carnero o no carnero, siga espe- 
rando el cumplimiento de la ley, cuando 
lo correcto y eficaz fuera que se afiliaran 
todos al sindicato de oficios varios (olvi- 
dando éste el delito de los culpables de 
ayer), y preparándose todos a darse por 
sus propios medios el horario que descen. 


A 










